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Telegramas por el catlen 
SERTItlO TELEGRAPICe 
DEL 
piarlo de la Marina. 
¿ í > DIARIO DB IiA MARHÍAc 
HABANA, 
T E L E G R A M A S D E H O Y . 
Madrid, 2 de noviembre. 
Mañana se const i tuirá el nuevo 
Gabinete y jurarán los Ministros, 
pero hasta ahora se reservan los 
aotnbres de estos con gran misterio. 
Se sigue repitiendo el nombre del 
soñor Maura para la cartera de Gra-
cia y Justicia y se indican los de los 
sañores Groizard y Paigcerver pa-
ra las de Estado y Fomento, respec-
tivamente. T a m b i é n se insiste en 
que continuarán en sus puestos los 
señores general L ó p e z D o m í n g u e z , 
vicealmirante P a s q u í n y Salvador, 
ministro de la Guerra, de Marina y 
de Hacienda. 
A ú n no se sabe en qué personas 
recaerá el nombramiento de minis-
tros de la Gobernac ión y de Ultra-
mar, pero se cree que sigue reunien-
do el mayor n ú m e r o de probabilida-
des pa^a d e s e m p e ñ a r la ú l t ima de 
las dos carteras, el Sr. Capdepón. 
A consecuencia de la festividad 
del dia, el s e ñ o r Sagasta no realiza-
rá hoy trabajo alguno para apresu-
rar el desenlace de la crisis. 
Se anuncia que in tervendrán en 
la Comis ión del Congreso para la re-
forma de los Aranceles de Aduanas, 
por mitad proteccionistas y libre 
cambistas y que será presidida la 
referida c o m i s i ó n por el s eñor G a -
mazo. 
Se evtán haciendo gestiones cerca 
de la Santa Sede para que Su Santi-
dad se oponga al pensamiento que 
afcriga el Cardenal Monescillo, P r i -
mado de España , de celebrar un con-
cilio nacional. 
San Fetersburgo, 2 de noviembre. 
E l martes se hizo entender á Ale-
j ^ d r o ZIZ la gravedad de su estado, 
y el enfermo e s p e r ó la muerte con 
absoluta tranquilidad. 
Ayer, poco antes de su falleci-
miento, sobrevinieron los f e n ó m e -
nos preagónicos , a c o m p a ñ a d o s de 
espasmos violentos, pero cesaron 
estos poco d e s p u é s y el Czar mur ió 
dulcemente y en plena p o s e s i ó n de 
s u conocimiento. 
Rec ib ió la e x t r e m a u n c i ó n que le 
fué administrada por el sacerdote 
griego ortodoxo Zvan. 
Alejandro Z I I se desp id ió de sus 
parientes, los cuales rodeaban s u 
lecho, r e c o m e n d á n d o l e s que guar-
dasen fidelidad á s u hijo primogéni-
to, sucesor al trono. 
E n el momento de ocurrir la muer-
te los miembros de la familia impe-
rial prestaron acatamiento y home-
naje al G r a n duque N i c o l á s como 
Emperador áe Rusia . 
T a m b i é n juraron y a filelidad a l 
Czarewitch, con e l nombre de Nico-
lá s I I , el Ejército y los altos funcio-
narios del Estado. 
Se espera que e l Czarewitch s erá 
proclamado hoy oficialmente empe-
rador de todas las Rusias . 
E n esta capital se han suspendido 
las funciones teatrales y toda clase 
de diversiones; mostrando el pue-
blo gran tristeza por la muerte de 
su soberano. 
Todos los jefes de Estado de E u -
ropa se han apresurado á enviar 
Por conducto de sus representantes 
d ip lomát icos la e x p r e s i ó n de su pé-
same á la familia Imperial . 
Se e s t á n celebrando funerales por 
el difunto Czar en todos los lugares 
de Rusia . 
L a s manifestaciones de dolor m á s 
numerosas y expresivas, son las 
que llegan de Franc ia . 
E l cadáver de Alejandro I I I ha 
sido embalsamado y será conduci-
do á Odessa en el yate imperial, 
para trasladarlo á San Fetersburgo. 
TELEGRAMAS COMERCIALES. 
Nueva-York, noviembre Io, d Uia 
ffi de la tarde» 
'.-cjigs espafldlas, á 915.75. 
Centenes, á $4*83. 
Uescaeuto papel comercial, 60 df?., de 3 á 
4 por ciento. 
Ctmblos sobre Londres, 60 di?, (banqner os), 
4 $4.87. 
Idem sobre París, 60 dfr. (bananeros), á 
Cráneos 18^. 
ídem sobre Uambnrgo, 60 dyr (banqn^roe), 
¿95* . 
Donos registrados de los Estados-Unidos, 4 
por ciento, d 116^, ex-enpón. 
Centrli'ngas, n. 10, pol. 06, costo y flete, 
á 2 9(16, nominal. 
Idem, en plaza, á 3}. 
Regular á buen refino, en plaza, de 3 á Si. 
Izdoar de miel, en plaza, ¿e S¿ fi 21. 
Mieles de Cuba, en bocoyes, nominal. 
El mercado, sostenido. 
Manteca del Oeste, un tercerolas, de $10.35 
á nominal. 
'arina patent Minnesota, $8.65. 
Londres, noviembre 1° 
Aplicar de remolacha, firme, á lOj. 
Jadear ceutrlfnga, pol. 96, á 12l9. 
Idem regular refino, á 9,9. 
Consolidados, á I G l . l l i l G , er-interés», 
Descnetito, Raneo de Inglaterra, 2i por 10í> 
Cuatro por ciento espafiol, á 70g, ex-inte-
rés. 
.París , noviembre Io 
tienta, 8 por 100, á 101 francos 60 cts., 
ex-interés. 
Nueva-Tork, noviembre 1° 
Las existencias de azúcar en este puerto y 
los de Raltimore, Filadelfia y Roston, al ter-
minar el mes de octubre eran de 82,000 
toneladas, contra 2,000 en Igual fecha del 
año anterior. 
{Quedaprohibida la reproducción de 
los telegramas que anteceden, con arreglo 
al artículo 31 de la Ley de Propiedad 
TníelectuaL} 
POR CORTESIA. 
N i por un momento podemos suponer 
ironía en las frases que L t Unión ajer 
por la mañana nos dedicaba, calificando 
como "muy bien dichas nuestras pala-
bras", que á su juicio "es posible lle-
guen á realizar la perfección literaria", 
y añadiendo que "no escatima los elo-
gios á que son personalmente acreedo-
res sus adversarios por la reconocida 
cultura, por la vasta ilustración y por 
el extraordinario saber de éstos." Sin 
embargo de que por propia y natural 
modestia, así como por el conocimiento 
íntimo de nuestras dotes, comprende-
mos que estamos distantes de poseer 
tantos y tan señalados méritos, nos re-
sistimos á pensar que esas expresiones 
envuelvan verdadera ironía, ya porque 
ésta resul tar ía inoportuna é inadecua-
da, como porque nos lisonjea la creen-
cia de que nuestros trabajos son gene-
ralmente apreciados, no por la cultura, 
i lustración y saber, que el colega nos 
atribuye, sino por el estudio, el cuida-
do, el esmero y la sinceridad con que 
los ofrecemos á nuestros bondadosos 
lectores. ¿Qué mucho, pues, que L a 
Unión, exagerando con buena intención 
nuestras cualidades, les rinda tributos, 
sin duda inmerecidos? 
Pero en medio de tantas expresiones 
lisonjeras, el colega añade que no en-
tiende nuestras palabras "porque i n -
vocar la especialidad para combatir la 
asimilación es á su juicio un grande 
absurdo; siendo evidente que todo 
cuanto en su apoyo se escriba tiene ne-
cesariamente que resultar una aglome-
ración de palabras que sólo pueden 
atraer á las inteligencias poco cultiva-
das." 
Tanta severidad, después de tal bene-
volencia, nos prueba que efectivamente 
el órgano doctrinal no ha entendido 
nuestras palabras, no porque és tas de-
jen de ser claras y explícitas, sino pro-
bablemente porque al leerlas no ha em-
pleado el esmero y el cuidado con que 
procuramos desempeñar nuestra misión 
en la prensa. No es exacto que haya-
mos combatido la asimilación invocan-
do la especialidad. Nuestro criterio en 
este punto es exactamente igual al 
emitido varias veces, y en muy recien-
te ocasión por el Sr. Cánovas del Cas-
ti l lo , con aplauso de E l Tiempo, órgano 
del Sr. Silvela. La asimilación por sí 
sola, como indican los pseudo consti-
tucionales, no basta para informar el 
régimen del gobierno y de la adminis-
tración de estas Antillas: preciso es 
también aplicar en el uno y en la otra 
el concepto de la especialidad, tradi-
cional en el carácter histórico de la le-
gislación española en Ultramar. T más 
de una vez hemos reproducido las pa-
labras del señor Cánovas en el preám-
bulo del Real Decreto de 25 de noviem-
bre de 1865, según las cuales la asimi-
lación tiende á la igualdad política, al 
paso que la especialidad se hace indis-
pensable en todo aquello en que exis-
ten diferencias entre las provincias pe-
ninsulares y las antillanas. Huelgan 
por tanto el símil y las otras conside-
raciones que el colega aduce para re-
futar una impugnación que no hemos 
hecho al principio de la asimilación, si 
éste ha de ir acompañado del de la es-
pecialidad. 
Por lo demás si L a Unión se sirve in-
dicarnos cuáles son los libros, de que 
deriva sus conocimientos en materia 
colonial, y cuáles las teorías nuestras 
que no encuentra en dichos libros, es 
probable que tengamos oportunidad de 
desvanecer algún error en que haya 
podido incurrir por no leer nuestros 
trabajos con cuidado, esmero y aten-
ción. T no sería esa la vez primera en 
que el colega reconociese, no la intan-
gibilidad, sino la exquisita corrección 
de nuestras teorías y deñniciones. Eo-
gámosle, pues, que nos facilite los da-
tos indicados. 
Velada del30 de octubre de 1891. 
(VERSIÓN TAQÜIOBÍFI0A DB DON CIBIACO MAR-
TE L Y DON 8. KNIGUT) 
Discurso del s e ñ o r Morales 
(D. Alfredo Martin.) 
Señores. 
Agradezco profnndamente vuestros aplau-
sos, que vienen á ser el premio, generoso 
por inmerecido, que otorgáis á mi buena vo-
luntad; pero, ante todo, he de manifestaros 
que voy á defraudar las esperanzas que es-
ta^noche hayáis podido depositar en mí y, 
por tanto, poco tiempo os molestaré con el 
ruido de mis palabras, porque después de la 
oración correcta y elegante que acaba de 
pronunciar el señor Espinosa y debiendo se-
guirme en esta tribuna orador tan eximio 
como el señor Cerra, cuya sabiduría es dig-
na de un estadista, paróceme que no puedo 
abordar resueltamente ninguna de las prin-
cipales tesis ó tratadas ya por el señor Es-
pinosa ó que lo serán por el Sr. Cerra con to-
dos los desenvolvimientos necesarios. No 
obstante, obligado, por deber de disciplina, 
que no por audacia de la voluntad, á ocu-
par hoy esta tribuna, no puedo menos que 
cumplil ese deber con el fervor de mi entu-
siasmo/fio menor que la profunda convic-
ción de mis ideas, y respondiendo á las 
grandes esperanzas que tengo puestas en 
los venturosos destinos que reserva á mi 
país la unión estrecha de todos los hombres 
de levantados sentimientos que lo habitan, 
quienes, amando apasionadamente la justi-
cia, que á todos enaltece, ponen en primer 
término el culto de la nacionalidad, pues, 
como acaba de decir el señor Espinosa, no 
son en Cuba incompatibles la justicia y el 
patriotismo, porque no ee posible, agrego 
yo, que dos ideas tan grandes puedan nun-
ca, al armonizarse, suscitar en parte algu-
na, conflictos ni catástrofes, á menos que el 
patriotismo, llevado por la intransigencia, 
degeüere en reacción, en cuyo caso es dable 
que aquí se entronizase el desequilibrio so-
cial, toda vez que sólo la reacción puedo en-
gendrar el separatismo; toda vez que, como 
dijo el señor Cerra, al inaugurar las veladas 
políticas de este Círculo, el separatista es 
heredero directo, hijo legítimo del reaccio-
nario. 
Esos aplausos, señores, reafirman estas 
aseveraciones, y con tanta mayor fuerza 
cuanto que veo en este lugar á algunos dis-
tinguidos autonomistas que también aplau-
den, no á mi, sino á laa ideas que acabo de 
expresar porque significan, como la gran 
fiesta patriótica de -osta noche, la alianza de 
sentimientos entre cubanos y peninsulares, 
demostración de afecto á la nacionalidad 
que en puridad me conmueve no sólo, en 
primer término, por lo que entrañan de 
nobles y trascendentales, sino porque entre 
los autonomistas que han aplaudido mis de-
claraciones descubro á condiscípulos míos 
muy queridos, compañeros de la adolescen-
cia; por lo cual me permitiréis que rompien-
do con los hábitos oratorios, aunque yo no 
sea orador, y dejando á un lado las trabas 
de la retórica, dé ahora expansión á mis 
sentimientos, viendo en mí al cubano que 
amando entrañablemente á su país, entra-
ñablemente ama á la'tierra desús ascen-
dentes, que es la patria común de todos los 
españoles en Cuba residentes. 
Un año de existencia no equivale siquie-
ra, en el cálculo del tiempo, ni al primer 
vagido de una agrupación política; pero 
cuando un año de existencia so determina, 
como en el partido reformista, en una suce-
sión de casi tantos triunfos como días, enton-
ces ese corto lapso no es el comienao sino la 
edad viril de una política incubada de an-
tiguo en la conciencia de cuantos la tradu-
cen hoy en fórmulas de gobierno y aiminis-
tración para el país. La gran victoria do 
los reformistas no consiste sino en haber 
completado la obra iniciada por el ilustro 
general Martínez Campos: la pacificación 
de los ánimos compendiada en aquel su 
magnífico prospecto de olvido de lo pasado 
y esperanza en lo por venir. 
La reacción, es decir, la unión constitu-
cional, señores, nos niega eaa victoria y nos 
presenta como mentís la existencia del 
separatismo, como si en todas las colonias y 
aun en naciones como el Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, Austria Hungría, 
Alemania, Sueciay Noruega, Rusia, los Es-
tados Unidos, Méjico y el Brasil, así en la 
reciente época de su imperio como en su 
actual período republicano, no hubiese se-
paratistas. Esto nos echa en rostro el 
partido de unión constitucional, ese partido 
oligárquico que no tiene programa ó, s i lo 
tuvo, lo dejó destrozado en los errores de 
sus procedimientos, como dejan las ovejas 
los vellones más puros de su lana en laa 
zarzas del camino; ese partido cuyos direc-
tores de tal manera interpretan el patriotis-
mo que si hubiera de prevalecer aquí, ha-
bría que poner al cabo, cual síntesis de nues-
tra historia colonial, en su págiua última, 
no ya Finis Cuba amo Finis Hispanice como 
nación americana. Pero, señares, ¿quiénes 
son en Cuba, ni en qué motivo ó pretexto 
se apoyan, los separatistas, hoy, es decir 
cuando el gobierno de nuestra monarquía 
presenta un proyecto de reforma adminis-
trativa y aun política—cuyo triunfo con-
fiados esperamos porque no es ni siquiera 
presumible que el gobierno reniegue de su 
obra—¿quiénes son los separatistas en es-
tos momentos? ¿Quiénes justificadamente 
pueden sorlo? Concibo que en ciertos pe-
ríodos, cuando la libertad se encuentra 
aprisionada en las colonias, cuando no hay 
esperanzas en el eppírifcn, cuando los sen-
timientos más nobles del ciudadano venso 
constreñidos á esconderse en el seno más 
íntimo del corazón, y los pensamientos más 
altos, como una gran vergüenza, bajo la 
bóveda del cráneo, concibo entonces, aun-
que jamás lo justifique, que pueda surgir 
la aspiración antinacional, porque á la pos-
tre no se pide imposibles á la naturaleza 
humana; pero cuando después de épocas, ya 
lejanas, de opresión y de inmoralidad gu-
bernativa, que son enfermedades del cuerpo 
político, sobre las que, en definitiva, triunfa 
la salud del derecho, se restablece el con-
cierto y la armonía en el perfecto funcionar 
de todo el organismo de un pueblo, la 
protesta y la excitación separatista, si se 
manifiestan, extínguense luego al punto, 
por total carenciade causas lógicas y de mo-
tivos determinantes, circunscribiéndose su 
sentido al de meros fenómenos aislados, 
sin indicios probables de ver cumplida su 
finalidad. 
TINO ESPECIAL DE MESA 
H O M A O O S A 
Es por su pureza y elaboración, superior á todos los que se importan 
en laJUa. Es muy agradable al paladar y en particular estomacal. 
ri&een todaslastienrtasyrestaurantsy se expende en cuarterola» 
por sus únicos receptores 
Romagosa y Montejo, Inquisidor 19. 
C 1191 ^ 2aa^g2 . 
PEDRO A B I N , vende 50.000 P A R D E S U S con forros de seda, de^de $2¿. 
20.000 M A K - F E R L A N D S superiores -• 3-
30.000 FLUSES, lana pura . . 3 . 
25.000 TRAJES para niños 
Todo comprador en esta casa será socio con un 8 por 100. 




H O Y 2 D E N O V I E M B R E . 
¡ESTRENO! ¡ E S T R E N O ! 
A L M s, LAS CAMPANADAS. 
A LAS 9: Est-eaodel juguete cómico lírico en un acto, titulado: 
¡VIVA MI KlftA! 
Por la Srta. CONCITA M A R T I N E Z . 
A LAS 10: LOS DESCAMISADOS 
COMPAÑIA DE ZARZUELA. 
FUNCION POR TANDAS, 
P R E C I O S F O R CADA F U N C I O N 
OrWé 1?, 29 6 Ser. pUo, ein en- I Asiento tertulia coa entiad».. »0 25 
trad».. f. » Id. paraiso con W 0 2 0 
Palco 1? 6 29 id., sin id 1 00 I Entrada l ^ " - - " - " ' * 
Lwiet» 6 butaca, con entrad*.- 0 40 ! Id. 4 tertulia 6 p a r a í s o . . . . . . . . 0 l& 
O 1R1B 
LA LEGITIMA 61 
C H O C O L A T E S 
To4o comprador tiene derecho Á pedir un abanico 
de recalo por cada mía libra que adqniera. 
n 
! Cada paquete de media libra¡contiene otro mgalo de un hermoso cromito. 
Se expenden en las principales tienda sde víveres.—ÜNIC08 RECEPTORES: J . B A L C E L L S Y G\ EN COMANDITA. 0 1496 l O 
1 En todo caso ¿cómo evitar qas tr irfa 6\ Be. efectiva de la Madre Pátnaj elemento del 
paratismo con promesas de buen ^xito para qne no debe ni puede prescindirse, que no 
Ana empeñoB? Por un m e d i o ' ^ ^ 8 ; m o . ; puedo desconocerse, á no ser que aquí ae 
No limitándonos, como hacen ! 8eüores de j subviertan las baseŝ  racionales en que ae 
l a unión conatitucional, á rep-
donarle, sino poniéndole ade* 
medio posible y eficaz, que señala, antes quo , ración entre las fuerzas capitalei 
nuestras absolutas noción a3 ¿ Q ^ Q ia nació- ! sociedad ó un pueblo. \ temendo, como 
nalidad, el índice de la experiencia, de esa ; tengo y como tenemos formado Remejanfce 
experiencia que aale df j ú r a l a <iel crisol de ; idea del partido aatonomista ¿cómo no he-
l a historia, y la cual üo8 dice con au voz mos de apreciar, congratulándonos, por ser 
nniveraal y su gran ciencia de la vida, que ' nosotros españolea ante todo, que el partido 
las naciones no c a r i a n laa formas de sus : autonomista, con su historia, au carácter y 
inatitucionos, ni 1 .IQ coioniaa se desenlazan su significación, haya dado ese naao de 
de ana metrópolis arrojdadoaeálns abiamoa ¡ avance hacia el gobierno antillano, haya 
todos los gobiernos nacionales, al desear au 
patriotismo que aquí, en tierra de Cuba, 
perdure la soberanía de España de una ma-
nera positiva y gloriosa, tan gloríooa y po-
nuestra patria se elevaría aobre la cima de 
loa Andes como una petrificación gigan-
tesca. 
Señoree: la isla de Cuba, por eu amor á 
la Madre PatrL-, por su fidelidad ejemplar, 
digan oncon-rario lo que quiéranlos que 
no saben ó no desean deaentrañar de los 
eucesoa el sentido y alcance de ana factores, 
trópolia ó 'por cualquier otra causa surge 
fenóQie j io separatista, el estadiaCH. debe ea-
tudiar^e en sua orígenes, en su procoso, en 
BU vi.pjof y en su flaqueza, par̂ i contrarres-
tar a a inñnjo y resolver el couflicto en aolu-
cióPi luminosa, atendiendo á las lecciones 
gr-ivea délo pasado, á los dictados de la ra-
zón, á los principios de la justicia, al medio 
fiocial y á loa antecedentes psicológicos del 
-pueblo donde ae manifiesúe. 
El separatismo, piensen lo quo los venga 
en talante loa señores de la unión constitu-
cional, no ha sido, entre nosotros, sino un 
incidente, nunca una característica. El 
.pueblo cubano ha sido siempre profunda-
mente español. Cuando la revolución de la 
América latina continental parecía como 
se ajuatan, no al credo autonómico, eino á ¡ ola y merece toda la protección y todo el 
las aspiracionea fundameotalea del país, que i amor de la nación española par* que la 
con nosotroa, aunque con diferenciaciones eduque y la resguarde de laa temeroaas 
evidentes, representan los autonomistas; so- contingencias de lo futuro. Asi lo entien-
lucionoa que convienen con laa necesidades de el partido reformista, 
públicas y que, en ello he de inaistir, no j Voy á concluir, porque no quiero moleeta-
llogan á la autonomía, pero se ajustan en lo i roa por más tiempo. 
conveniente y en lo posible, á lo qne ea lí- ] No tengo la pretensión de exhortaroa en 
cito solicitar dé la justificación de la Madre . manera alguna á la adopción de una políti-
Patria, considerando la inmenaa pesadum- ! ca de templanza que tan cuerdamente prac-
bre de sua tradicionea coloniales? ticáia y que tan bien sienta á las colectivi-
También tienen fijaa eua miradas loa ae- j dades fuertes y popularea: sed, erntinuad 
ñorea de la unión constitucional en Madrid, j siendo tolerantea y no prestéis oídos á laa 
cato es, en el Miniaterio de Ultramar, máa ¡ vocea apasionadas de laa intransigencias 
ea porque aún aguardan el resultado final ! ̂ eraonale?, peroaed, continuad siendo infla-
de la política de intrigas que han puesto en : xibles en una sola intransigencia, en la que 
que iba á resolver definitiva y sinieatramen-¡juego para hacer que allá prevalezcan ana ; se refiere á loa principioa patrióticos y á 
. . i . . i J .»*¡_„ j „ -cv—nxn n „ «cf,, r,r,QTrrt ' •jVT/vi <? ni fin nnA ManAn aifrnnn. niftrft. ooucre- i laa solucionea políticas que mantoneia tan te todo el deatino de España on cate nuevo 
mundo, la iala de Cuba ae mantuvo fidelíai-
mamente unida á la nación hispánica, y—¡re 
cordad en qué oircun-itanciap!—cuando la 
nación estaba casi aniquilida bajo la t i -
ranía usurpadora de Napoleón; entonces la 
isla de Cuba, como recordaba el eminente 
Saco ponderando la lealtad de sus conte-
r a s , si ea que tienen alguna clara, c ncre 
ta y determinada. Fijas están asimismo rríifxiva como animosamente, á esa her-
nueatraa miradas en M-idrid, que ea donde t moea y noble intranaigencia que se traduce 
se han de resolver nuestros problemas ofi- yu el lenguaje claro y corriente por lo que 
cialmen'e—me b ijo favorable aspact > para 
el país h t sid i ya fállalo eí pleito por el in-
signe general Martínez Campos, á cuyas 
manos ha muerto la política reaccionaria, v 
rráneos, se halló Eo'a, entregada á PÍ propia no ea creitle que, ni aún por depp who, pue-
dando ejemplo no igualado de lealtad y pro- j da nadie dudar del patriotismo d-l Pacifica-
bando que en ella no ora posible el brote ! dor, ao pena de e3tar y pasar por ver-
de ese fruto que repre'reató i a inmenaa roca 
del poderío de España ea América; como 
así lo comprende ya la justificación del go-
bierno al tomar norma, para su política ul 
tramarina, en laa enseñanzas do la his-
toria, porque no quiere bajo ningún concep-
to, quo aquí ae repita eae gran dolor de la 
nación, que aería dolor mortal para su ho-
nor; porque entiende, como aquí todos en-
tendemos, que es necesario, que ea imprea 
cindible que la iala de Cuba, último reato 
de nuestro inmenso imperio colonial, sea 
perdurablemente la España americana, á 
despecho de todos los vaticinios y cuales • 
quiera que pudieran ser, por abrumadoras 
que parezcan imaginadas desde la edad 
presente, las influencias de la política por 
venir, que no os del caso examinar ahora; 
y Cuba será la España americana, recordan-
do su grandeza pasada y afirmando au gran-
deza jurídica, por las maravilloaaa tranafor-
macionea de la libertad y de la democracia. 
"Voy á referirme á otro punto muy curio-
So. Extráñanse los señores de la unión 
conatitucional de que loa elementoa libera-
les del paía hayan dado un paso de aproxi-
mación á laa antoridadea del mismo.... ea 
decir, se extrañan del hecho para tildar de 
Boapechosas á esas autoridades—(la inten-
ción es harto tranaparente por lo burdo del 
tejido)—como ai aquellas se hubiesen he-
cho autonomiatas ó los autonomiataa, per 
dadero loco;—fijos tenemos los ojos eu 
Madrid, por reaidir en él el poder legisla-
tivo, no porque todo lo esperemos de este 
ó esotro ministro; poroiue, atentos al porve-
nir de España en América y al porvenir 
de Cuba como tierra española, seguros del 
patriotismo de todos los gobiernoi', confia 
moa en la virtualidad de nueetros princi-
pios v nuestras solucionea; s.Jn temor á las 
coubinaciones impensa -as de la politác», 
que, por sabias y complicadas que fuesen, 
no podrían desnaturali zar la índole de nues-
tros problemas, ni diferir su resolución cum-
plida; como no podrían tampoco trans-
formar nuestras ideas y sentimientos, ni 
desquiciar nuestro criterio, alendo absurdo, 
siendo quimérico suponer que esta grande 
y noble colectividad de hombrea aerios y 
patriotas, por un mero cambio de miniate-
rio hubiese de rectificar su fe política, con 
mengua de au honor y defraudando laa es-
peranzas vehomuntes'del paía. No: el parti-
do reformista U< ne la pleca conciencia de 
ana deberes y llegará haata el límite de aua 
grandes aspiraciones, sin ligar, por ningu • 
na contingencia, ni por evento alguno/su 
nuestro partido tiene, como au riqueza, y 
aeguramente tendrá, como título de honor 
ante la patria, el país y la hiatoria: la in-
franaigencia de la honradez política. 
He dicho. 
ORDEN BE JEFES 
Maiiaoa, ftAbado, á las nn^ve de la 
misma, se efectuarár eu el Palacio del 
Exorno. Sr. Capi tán General de esta 
' Iala. la orden do jetes. 
I Diputacíófi Provinciai. 
• Esta tarde á las tres celebra la sesión 
| inaugural del primer semestre de 1S04 
{ a 95. bajo la presidencia del Il tmo. Se-
ñor Gobernador Regional, esta respeta-
ble corporación. 
E N E L CEMENTERIO. 
Una nutrida comisión de Jefes, ofi 
cíales y volantark'S del Quinto Bata-
llón, ofreció ayer t^rde, antes que la 
impetuosa lluvia alejase del Cemente 
rio á los miles de personas que habían 
FRA1TCESES E INGLESES 
E N M A D A G - A S C A R 
Desde el año 1885 estaban porsuadi-
dos loa franceses de haber establecido 
do nna manera definitiva sa protecto-
rado en Madagasear, la extensa isla a-
fricana llamada Francia Oriental por 
Napoleón el Grande. 
Los dueños de Diego Suíírcz creían 
que el tratado firmado el citade año 
con el gobierno de Tañanar i va no se 
prestaba á interpretaciones íi pesar de 
las desdichadas aclaraciones conteni-
das eu la célebre carta del almirante 
Miof; mas no ha sido nunca tal la opi -
nión del miniatro univereal y consor-
te de la Reina, Bauavaió-Aíaoj i}¿Tf el 
astuto Raiailaiarivony que (onstaute-
mente se ba desentendido de las pre 
tensiones y reclamaciones de los fran-
ceses. 
. Estos han acabado por adquirir la 
convicción de que no lograrán imponer 
eu predominio ó su soberanía en la her-
mosa itda africana, cuya extensión ex-
cede de 600 000 kilómetros cuadrados 
que está habitada por unos cuatro 
millones de almas, si no recurren nue 
vamente á la fuerza y encomiendan á 
un ejército de 8 ó 10.000 soldados el 
escarmiento de los hovas. 
A u n cuan'lo la opinión en Francia, 
hace diez años refractaria á todo sa-
crificio para adquisiciones coloniales, 
gracias á la viveza y tenacidad con que 
los periódicos h m agitado estos días la 
cuestión et-t^ resuelta á apoyar las 
medidas encaminadas á convertir lá is 
la de Madagascar en dependeneia fcan 
cesa, el gobierno de la república ha 
crei^o conveniente entablar nuevas 
gestionep, valiéndose de Mr. Le Myre 
de Wiexw, el diplomático que a n e g ' ó 
el cbiiflioto de Siara antes de rom pel-
las hoHtilidades. 
Sin embirgo, no descuida los apres-
tos para apoyar de una manera eficaz 
la acción del enviado extraordinario 
cerca de la reina Rannvalo I I I , y esto 
ha alarmado á los comerciantes ingle-
ses hasta tal punto, que comb iten sin 
rebozo las pretensiones de Francia, en-
vían cañones, fusiles y municiones á 
Madagascar y declaran nulo el tratado 
fr$ubo hova de 1885, cuyas c^áu-ulas 
no son, á la verdad, nmy txpiícitas * 
terminantes. * * 
Varios eábdi tos británicos que TV, 
seen minas en la isla africana y q^" 
son dueños de una extensión de 32 ooo 
millas cuadradas, lian dirigido una'ca^ 
ta al primer ministro del gobierno ho 
mifestando *nfl s i m n w f í í i a > 
que ^ranciase a. 
uexionaee Mndagasoar, indicando QUA 
en la actualidad se es tán preparando 
varios cruceros bri tánicos para pre8 
tar servicios especiales eu las aguas de 
la isla africana en caso de que estalle 
la guerra entre la república y el go-
bierno de Tananaiiva y ofreciendo re-
cursos pecuniarios para qaa ésta pue! 
da hacer frente á las dificniiades fiaa*»! 
cieras, comerciales y políticas. 
Tal actitud ha excitado más y más á 
los periódicos franceses, y varios de es-
tos llegan hasta á reclamar que la re' 
pública declare ía guerra á la Gran 
Bre taña antes que continuar tolerando 
los raanejoa de los ingleses en Mada-
gasear. Algún diario que recibe insni-
raciones dei Qhái d'Onay ha aconseja» 
do la calma y ha expresado repetidas 
veces la esperanza de que el gabirete 
de Sdint James t e x g i en cuenta el con-
venio de 1890 y el reconocimiento del 
protectorado ú<¿ & Gran Bre taña sobre 
el sultanato de Z tozibar; pero la reti. 
rada del embajud-jr francés eu Londres 
Mr. Deesaid, a pu-texto de descansar' 
y los i umoreh que han circulado en la 
capital de Ingi^terra, con motivo de 
haber sido convocados los ministros á 
Consejo ioopintídamente, han hecho te-
mer que no hívya acuerdo entie el gabi-
nete Roseberr y el gabirete Dupuy 
respecto de 3a cuestión de Madagaecir, 
quesu r j i uo conflicto grave y que los 
inglesi-s busQueii en este asuuto el deŝ  
quite de lo»? fraüübos^snfiidcs con moti-. 
vo de U cues t ió t de Siam y del úinmo-
tratado ang¡o congolés. 
C O E E E O ' D E T I T O R T E . 
A S I A . 
EL CONFLICTO CHINO-JAPONÉS. 
Londres 25 de octubre—De Yokobaína 
dicou á El Globo que el cuerpo de ejército, 
mándalo por el general O^araa doeambíircó 
elido el seso, hubiesen renunciado á sus 
doctrinas Poro, señores consritncio- j Cuba, y cualquiora que sea el gobierno que 
nales, si antee dol año 1837, de ingratísimo ¡ rjja los destinos de la patna, de ól reclama 
recuerdo por la injustificada y ancipolítica I rá las reformas á esta isla solemnemente 
expulsión de nuestros representantes eu | prometidas; con mayor motivo al señor Cá-
Cortes, decretada por las mismas, cuando . novas del Castillo, con más fundamento 
aquí había, como ahora, verdaderos gober- i acaso que al mismo señor Sagasta, porque 
nantea, cual el genera' Las Casas, y el ^e- j le pediría sen ci 11 amen te que tradujese en la 
neral Vi vea, y el general Ricafort y el In- 1 práctica su fundamental teoría sobre la go 
tendente Ramírez y otros y otroo, estaban ¡ bernación de las provincias ultramarinas, 
tan compenetrados al gobierno y el país j en estos últimos tiempos recordala y co-
que apnnas se daba un paso en la vidaad- ¡ mentadísima: el régimen de la asimilación 
ministrativa de Cuba sin que se vieran uno que yo denominaría el régiman de laigual-
yotro unidos estrechameote, hasta el ex- ! dad en lo político, en lo esencial, ea loque 
tremo de que no cabe discernirse cuál de ¡ afecta á la unidad indivisa de la patria, y 
los dos grandes factores preponderaba en el j en lo administrativo y ecoaómico, el régi-
proproso moral y material do la Antilla: si ¡ men desecntralizador, el régimen de la es-
suerto á ía do determinada agrupación oe- í l u d i d o con sus ofrendas, una hermosa 
ninsnlar. El partido reformista, digámoslo • corona á la memoria de su primer co-
muy alto y muy claro, haciendo, no obs- h"0"^ Bxcmo. Sr. D. Ruraón de He-
tante, merecidísima justicia al actual go- j rrera y SaneibrÍKn. 
El Q;iinto Bi ta l ión de Voluntarios 
Cazadores ha renovado con eae hecho 
su constante adhesión y respeto al que 
bierno, no está afiliado al faaionismo, ni es 
canovieta, porque es un partido local, con 
soluciones limitadas á las necesidades de 
faó su 
jtfe. 
entusiasta fundador y primer 
iBMiO." u m „ m f "8DÍÍIILIIÍW 
Se baila de venta en todos los establecimieiiios de víveres a UNA 
PESETA la media botella. 
No contiene alcohol. Desconfiar de las imitaciones. 
A l por mayor dirigirse á 
CRUSELLAS, HNO. Y COMP. HABANA. 
G URO 28 St 
E L TÜKt'O vende 100,000 metros casimir fuperior, sin competencia. 
13000 calidades de forros, etc., etc.^ etc. 
Se dan muestrarios. 
To lo comprador en esta casa será socio eon un S por 100. 
Mont- 11,13 y 15 Pedro Ab ín . Habana. 
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el elemento gobernante ó el elemento gober-
nado. El absolutismo los separó y levantó 
la barrera que otros ilustres gobernadores 
trataron de franquear y que resueltameute 
l ia franqueado el partido reformista. Pues 
©n estos momentos, quiero decir, en el ac-
tual período, el pueblo cubano, íormado 
por los autonomistas y los reformistas, es-
t á al lado de las autoridades que se in te 
resan por nuestro derecho y nuestro ade-
lantamiento; para restablecer una de las 
buenas, una de las más excelentes tradicio-
nes españolas en esta isla. 
Yo entiendo, yo creo que los reformistas, 
desdo nuestro punto de vista inalterable-
mente nacional, debemos oonsiderár al par-
tido autonomista, como lo quo es, como un 
elemento importante, principalícúmo, activo, 
muy activo en la consorvación del orden pú-
blico, en el desarrollo de nuestra vida polí-
"tíca, en el concierto de esta aociedad y en 
©1 mantenimiento de la soberauia jurídica y 
F O L L E T I N 51 
lOSliTiOSDiPffl, 
N O V E L A O R I G I N A L 
P A U L M A H A L i I N . 
novela publicada por U l Cosmos Editorial, 
ne halla de Tenía en la 
"Galería Litoraria", Obibpo nV 55.) 
(CONTINÚA.) 
—Me causa gran satisfacción el par-
ticipar también de las ideas del señor 
Lázaro Morvan, á quien no he tenido 
el honor de ver desde el día del baile 
del ministerio de Justicia. 
Lázaro le contestó con ua sencillo 
movimiento de cabeza. E l magistrado 
fué más expansivo: le contestó, ino l i -
nftudose: 
—La señora y la señorita Obier sa-
b r á n agradeceros este reimerdo.. Se 
hallan perfectamente, á Dios gracias, 
salvo el fastidio quo las ha caus ado la 
t i ágica aventura del señor de Rosar-
gu(ís, aventura que para ío su cesivo 
nos ha de impedir el dar cim i a algu-
nos proyectos. 
Ducudré saludó. Después, vo lviendo 
á tomar el hilo de la conversad ón, pro-
Biguió: 
—¿ÍTo han notado estos seña res, que 
uno de los puntos esenciales de la eau 
ea, ha quedado fatalmente en Ja SOJU 
bra y que ni la acusación ni it* defensa 
pecialidad que señala el articulo 89 de la 
Constitución de Reino y han consignado, 
desde el año 1837 todos nuestros códigos 
políticos. 
Aun cuando nada obtuviésemos, lo que f 
no_podemos admitir sino on hipótesis, del ! 
señor Cánovas del Castillo y éste rigiese los | 
destinos de la nación como jefe del gobierno, j 
nadie podría sostener que había sido ven- l 
cido el partido reformista; y el partido re- i 
forraista no puedo ser vencido, porgue no 
confía el porvenir de su programa á nlugúa 
partido de la Metrópoli, supuesto que as-
pira, y no me imparta repetir el concepto, 
ante todo y sobre todo, á ía perpetuación 
de la nacionalidad en la isla de Cuba por 
el amor, la justicia y el engrandecimiento 
m )ral y material del pais, aspiración que 
en tap hermosos é inspirados periodos ha 
definido esta noche mi querido amigo el se-
ñor Espinosa, que no pueden menos que 
acogor con satisfacción legítima y profunda 
•-3 
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E n Eí, PROGRESO D E L PAIS, Galíano 78, junto á LA. CASA GRANDE, úuica casa qne expende él genai-
iio y aromático CAFE CRIOLLO. E n Títeres y vinos lo mejor de lo mejor que á Cuba viene. Nuestros predo» 
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Todos los días pollos y guineas asadas. 
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han insistido en su descubrimiento, lo 
que debieron haber insistido en interés 
do la verdadt Me refiero a la carta qne 
ha conducido al señor de Rosargues a 
Vesinet, punto al cual, s e g ú n los testi-
gos, no debía volver hasta el dia si-
guiente al on que se cometió el crimerj 
de la carta que b'. fué entregada tan 
misteriosamente a la puerta del círculo 
por nn demandadero, hasta ahora des-
conocido, de la carta que, lo mismo 
que eie apócrifo damandadero no po-
dido ser hallada, a pesar de las inves-
tigaciones de la policía y de la just i -
cia 
—¡Es cierto!—dijo el Sr. Obier,—y 
sin embargo, esa carta ha existido! 
—¡Ta lo creo! La declaración de Sil 
vio Damont viene á probar palmaria-
mente PU existencia. Puede admitirse 
que el Marqués la nava rasgado du 
raute el trayecto de Pa r í s á Pecq; pero, 
jqnó diablos!, alguieo ha debido escri-
birla. iQ i i én? DÓ aseguro alguna 
persona que tuviese íuteréy en atraer 
al Marqués bajo eí cuchillo de los ase-
sinos Pero nada debe aventurarse 
mientras no se haya probado de una 
manera categórica que la acusada ha 
sido quien la escribió, quien la hizo lle-
gar á manos da su amaíite y á quien oí 
lazo beneficiaba. 
A medida qué Lázaro escachaba á 
aquel orador improvisado, notaba que 
eu su imaginación se despertaba un 
mundo de recuerdos. 
Se acordaba del célebre falso menüi-
C 1650 8ÍÍ-31 ld-1 
go de la iglesia do S.into Tomás de 
Aquino. 
Se acordaba de los dos luises que ha-
bía depositado en la bolsa de Albina, 
y de la mirada que ai mismo tiempo la 
había dirigido. 
Se acordaba do haber visto de nuevo 
aquella infernal mirada en los ojos que 
devoraban á la joven, la noche en qm*, 
cogida del brazo de G-uy, bailaba en 
los salones de la plaza Vendóme. 
Becordaba la conversación que, co-
mo consecuencia de este i acídente ha-
bía entablado con el personaje á quien 
Bernard había presentado al Sr. Obier, 
como uno de los más ricos industr ía les 
paritiiensesj conversación que había si-
do como ua duelo, dol cual ól, Lázaro 
Mnrván, salió vencido por la habilidad, 
la lógica y la ironía de su adversario. 
R cordaba las amenazadoras pala-
bras del personaje en cuestión, al per 
cibir un enigma, en su deseo de labrar 
la dicha de su amigo; aquellas amena-
zadoras palabras con qu^ Pascual Da 
cudró había puesto fin á tan singular 
duelo. 
Y acordándose de todo esto, se 
acordaba también de este axioma de 
derecho: ^Baficad á aquél á quien el 
crimen aprovecha". 
E¡ mendigo de la iglesia del fauboorg 
Saint Germain y el invitado al baile 
dei ministerio de Justicia, no eran evi 
denremente más que un sólo y único 
personaje, que pf rsegnía encarnizada 
m e r í e á la ir ja del Sr. Obier. 
Guy era el prometido de Albina. 
Guy estorbaba y le hab íau suprimi-
do. 
¿Q lién? No podía ser otro más que 
el hábil « ómico que discutía en aquel 
momento, y que preguntaba con fingi-
da complacencia, quién había podido 
armar la mano homicida. 
Toda osta luz brotó en nn momento 
en la imaginación dei pintor. Todo 
cuanto ten ía de generoso, se reveló 
coiitra semejante audacia, contra tal 
perversidad; le entraban deseos de co-
ger por el pescuezo á aquel granuja y 
abofetearlo. 
Esta tempestad se dibujó, muy á su 
pesar, en sa fisonomía, de una manera 
tan clara, tan palpable, tan terrible, 
que el Dr . Servier le p regun té : 
—¿Qué os sucede, Sr. de Morváu? . . . 
¿Qaó quieren decir esos colores que os 
ponen el rostro como una violeta? 
—Es que—contestó el artista, pu-
dieñdo apenas contener su ira, —es que 
he encontrado lo que tanto trabajo le 
cuoeta encontrar al Sr. Ducudré . 
El Sr. Obier le preguntó: 
—¿Habéis descubierto quién es la 
persona que ha esciito la carta do quo 
so trata"? 
— Quizás. 
—Entonces decíduolo pero pron-
to 
—Sí, s í—insist ieron el médico y el 
abogado,—hablad, hablad, por favor. 
Lázaro miró fijamente al maestro. 
—¿Y vos, r o opináis lo mismo? 
Ducudré hizo un signo afirmativo, 
sin demostrar ía menor alteración en 
su semblante, y dijo: 
Esa es ral opinión y creo que sea en 
deoer vuestro el decirlo. 
Y agregó con una sonrisa familiar: 
— Y auoqcefaera yo á quien acusa-
rais, os aconsejaría que no perdiérais 
esta ocasión de hacerme guillotinar, 
con ta l de salvar á esa desgraciada. 
E l pintor se quedó estupefacto. Su 
mirada manifestaba uua sorpresa que 
rayaba en admiración. Aquella sangre 
fría denotaba nna audacia imposible 
de comprender. 
—¡Yívora! dijo para sus adentros. 
Después , decidiéndose de una vez a 
aplastar el rept i l : 
—Pues bien, ese miserable 
Ua campanillazo le cortó la fraseen 
los labios. 
A eate campanillazo, qne procedía 
del tribunal, contestó un gran rumor. 
La sala se llenó de nuevo de toaos 
cuantos la habían abandonado. Ha-
bían colocado ya hermosas lámparas 
con pantallas sóbre las mesas dei pre-
sidente, del escribano, del fisca y del 
defensor. Se abrió una puerta y los ju-
rados, graves, pensativos y severos, 
volvieron á colocarse en sus puestos. 
U n uüer anunció : 
— :LOP. B señores del tribunal-L¿8 magistridofl entraron yse 
taron. La mul t i tud guardaba un silen-
cio religioso; no se oía n i la respigo** 
de la concurrencia. Dal banco de los. 
c«ikio330, puerto chino. Laa tropas j a nJaaa qae estiban al Norte de Corea, p a -
lyon al rio Yalii y entraron en la Man-
^.^'destacamento de 1,(500 hombres do 
• Untaría japonesa pasó el Yalú el 24 del 
fiSTpir Sakochin. más allá de Wi Ja y 
deeonói encontraron estas trepas fuer-
p í chiMB e-Dmpaestas do 600 hombres de á 
¡¡JdUo y 100 de infantaríi con dos cañones. 
Comenza'lo el ataqio, ol enemigo em-
«rflndió la faga, aban locando GU3 dos caño-
asa y g"0 húmero do fasiles. Tuvieron 
fos cbínos veinte bajas entre muertos y he-
ridos, los japoneses no perdieron un solo 
fc0mbre, y se apoderaron de un fuerte si-
toado c é r e a del lugar del combate. 
El conde Yamagata dice al gobierno de 
Tokio: . u * 
'•Un regimiento de caballería mancnua 
llegó en el momento qae el enemigo era 
arrojado de sus posiciones y cubrió la reti-
rada de los chinos. Nuestra vanguardia 
^capa ahora las fortificaciones elevadas en 
Sukochin por los enemigos y se prepara á 
«roteger el paso del rio por el cuerpo prin-
cipal. Lan fuerzas enemigas fueron desalo-
iadas de Wi Ju, pero ningún combate ee 
libró antes del 24. Créese que el ejército 
chino acampa cerca del Yalú en el camino 
de Maklen La batalla se d a r á antes del 
domingo. , „ . . . 
Londres 26 de octubre.—E\ mariscal con -
de de Yamagata ha enviado al emperador 
del Japón un parte anunciándole que los 
Japoneses en la madrugada del 25 del ac-
tual acabaron de cruzar el rio Yalu y pocas 
boras después atacaron y derrotaron á los 
chinos en las inmediaciones do Fu Shang, 
capturando una fortaleza en la margen del 
rio Ai. En esta acción tuvieron los japone-
663 ciaco oficiales y noventa sollados heri-
dos. Las fiierzas chinas, según esto despa-
-1 cho, eran más numerosas que las japonesas. 
Los chinos están en retirada y los japone-
ses esperan apoderarse de Moukden hacia 
el 3 de noviembre. 
Yokoama 27 de octubre.—Los despachos 
recibidos aquí confirman la noticia de que 
los japoneses después de haber pasado el 
• rio Yalu, han tenido un combate con los 
1 chinos, en el que estos lucharon desespera-
damente, pero sin haber podido, como era 
su deseo, hacer repasar el rio al enemigo. 
Londres 27 de ocíe^re.—Anuncia un dea-
pacho de Tokio que el mariscal Yamagata 
se preparaba á atacar á los chinos en Ku-
lienchao ayer, pero que el enemigo evacuó 
la plaza antes de combatir. Se han tomado 
á los chinos trece cañones y muchos víve-
res. 
MERCADO MQMTARIO. 
Plata del cufio español:—Se cotizaba 
á las once del dia: á 9 -̂93 deecnenío. 
Los centenes en latí casas de cambio 
se pagaban á $ 6.83 y por cantidade 
á I 5.84 
IISSTAURAITT 
E L C A S I N O 
, UAJOS DEL SUNTUOSO 
C E N T R O A S T U R I A N O . 
CUBIERTO DE üíi PESO EN PLATA. 




Macarrones á la italiana-
Pataje caldo gallego. 
Arroz con pollo. 
Filete piqué. 
Patas do carnero salea besamela. 
Frituras mixtas. 
Flan de leche. 
Mantecado y helados. 
Frutas de California. 
V I N O S . 
Barrica fino. Rü-ja clarete de la C.V.N.E. 
Cerveza Westfalia Agua Apollinaris. 
NOTA IMPORTANTE.—En vista de la 
Buccerosa concurrencia con que fuimos fa-
vorecidos ayer, dia en que dimos apertura 
al cubierto de á 1 peso plata, hacemos pre-
sente á nuestra clientela que los domingos 
y dias festivos aumentaremos el servicio 
personal, á fin de corresponder al favor que 
el público nos dispense. 
OTRA.—Los almuerzos serán á igual 
precio y Hoyarán los mismos vinos, con un 
variadísimo y agradable menú. 
C 1663 -1? N 
C R O N I C A S I N B E A L 
Esta noche celebran janta en la "Es-
tación Central" los Jefes y Oficiales del 
Muy Benéfico Cuerpo de Bomberos del 
Comercio. 
E l Excmo. Sr. Gobernador general á 
moción de la Junt* Provincial de Ins-
trucción Pública de Matanzas, en vista 
de lo informado por el Rectorado y lo 
dictaminado por la Junta Superior de 
Instrucción Púb' ica , se ha servido de-
clarar aplicable en eat i Isla, la orden 
de la Dirección general del Eamo, da 
lecha 30 de abril del año actual; pero 
entendiéndose eista modificada ó acia • 
rada en el sentido de que no puedan 
pasar de quince las licencias que con-
ceden las Juntas Provinciales; de suer-
te que las licencias hasta ocho días , se-
rán concedidas por los Alcalde1», en la 
forma que la disposición de la dirección 
general de Ins t rucción pública expre-
sa, y las de ocho á quince, por las Jan-
tas provinciales; y que las funciones 
del Inspector, cargo que no existe en 
esta Isla, las supla la Junta local de 
primera Ensefianza. 
Los periódicos belgas dan pormeno-
res de la distribución de recompensas 
otorgadas en la exposición de Ambe-
res. De los 12,000 expositores 3.559 
eran franceses: lian obtenido 159 gran-
des premios, 272 menores fuera de con-
c u r s ó l o ? diplomas de honor, 577 me-
dallas de oro, 730 medallas de plata, 
562 medallas dQ bronce y 213 mencio-
nes. E l número de recompensas con-
cedidas á Francia ha sido por lo tanto 
2,780. 
BE e n 
COMANDANCIA G E N E R A ! . D E MARINA D E L 
A P O S T A D E R O DE LA HABANA 
T B S C C A D R A D E L-lf* A N T I L L A S , 
B8TADO MAYOR. 
Ntgociado 2°—Sección, de Clases. 
A N U K C I O . 
Los iuiividuos examinados y aprobados para 
aprendices de maquinistas de la Armada, Felipe 
Martíae: Sardinas, Luis Picos V i * zo, Gregorio ban-
tos Peretra j Santos Hernández Célis, a» presenta-
rán en esta Oficina en hora hábil. 
Habana, 29 do Octubre de 189i.—Pelayo Pede-
monte. 4-31 
G O B I E R N O M I L I T A R D E L A P R O V I N C I A 
Y P L A Z A D E LA HABANA. 
A J f UNCIO. 
L M Sras. Eynard y Vallé», del comerci» fie esta 
MOfUl, se servirán presentarse en eatc Gobierno 
Militar, eu di* y hora hábil, p»ra entregarles un do-
onmento de eu pertenencia 
Habana, 27 de Octubre de 1894. — E l Comandante 
Secretarlo, Mariano i íart i . S-5 
Las sargentos primeros licenciados D. Antonio y 
D. Manuel Aaüñols Vela, se ssryiráu presentarse 
en el Gobierno Mi itar, en día y hora hábil, para un 
un asunto que les concierne. 
Habana, 2,á dt Octubre de 1894.—El Comandante 
S*orfit*rin. Ifat-tano ifartí. 3-25 
U S B . B . B . 
Z E S T - A - I L T IB IS r L A . 
Peletería "EL PASEO" 
OBISPO Y AGÜIAR 
BUENO, BONITO, BARATO 
Para iodo el invierno, acaba de recibir grandiosas remesas de calzado 
elegante, lino y D E A L T A NOVEDAD, á precios sin competencia posible. 
E l • J H ^ m ^ ^ m m BfcIS « C-Jr 
Obispo y Aguiar. Teléfono 513 
Casa de cambio. Administración de loterías. 
C1688 alt 6a-2 
1 do 10 
G U T I E R R E Z , 
HABANA. 
Maii 30 ie oclre. 
1001 300 15421 300 
1005 300 15422 300 
1425 300 15423 300 
1616 300 15424 300 
2228 300 15425 300 
2416 30(1 15426 3C0 
2618 3c0 15427 300 
3003 300 15428 300 
3043 800 15429 800 
3215 300 15430 300 
3614 300 15481 15000 
4)23 800 16515 300 
5011 300 15516 300 
5513 S00 15521 300 
6718 8 0 16008 300 
7011 300 16616 800 
7217 300 16814 300 
8117 300 16815 300 
8225 300 17018 300 
8323 300 17516 800 
8f.¿2 300 17719 300 
9036 300 18006 300 
9426 300 18109 300 
10126 300 18114 300 
10428 300 18415 300 
11220 2500 19511 300 
12)20 300 19719 300 
12313 800 19808 1900 
125G7 800 19809 80000 
13011 800 19810 1900 
13027 300 19811 300 
13221 300 19812 300 
1322V» 300 19813 800 
13421 3 0 19814 300 
ISiUS 300 19815 300 
14025 300 1981« 300 
14125 300 19817 300 
14217 300 19818 300 
14)12 300 19819 800 
14̂ 22 800 ) 98-̂ 0 300 
14531 300 22223 300 
15002 300 23301 300 
15117 800 23302 1)00 
15227 300 238v3 300 
15411 300 23304 300 
15412 300 23305 301' 
15113 390 23306 300 
15414 300 23307 300 
15415 300 23308 300 
15416 300 23309 300 
15417 300 23310 300 
lf,4'8 300 23327 1300 
15419 300 23S28 40000 
15420 300 23329 1300 
El próximo Sorteo se verificará el día 10 
de Noviembre, siendo el premio mayor de 
250,000 pesetas. 
Precio á 20 posos el entero y el décimo 2 
pesos. 
Hay billetes del gran sorteo extraordina-
rio de Navidad. 
C 1654 3d-l 2a-l 
SORTEO 1,489. 
4,103, Premiado en $5,000. 
Tendido en la Ádmiaistración de Loterías y Casa 
de Cambio 
Bli P A S E O . 
Obispo n. 57, esquina á ^ guiar. 
C164-) 6a-80 6d-31 
VAPOKES D E TEATESÍA. 
SE ESPESAN. 
Nbre. 8 Mascott'-.- Tampa y Cayo-HuMO. 
3 Reina W Cristina: Santander. 
SASTRERIA Y CAMISERIA. - GRAN BAZAR DE ROPA HECHA. 
61, PRINCIPE ALFONSO 61. 
N O V E D A D E S P A R A E L I N V I E R N O . 
Desde esta fecha tenemos expuestos al público los casimires ingleses, franceses y catalanes recibidos expresamente para esta casa, de loa centros fabriles. El surtido es 
inmenso, la colección de pintados os de lo más nuevo y elegante que ha salido de los telares nacionales y extranjeros; es imposible dar una idea de la variedad y buen gusto de los 
üioujos, por lo que invitamos al público en general á que nos haga una, visita, p^a que cada cual aprecie por sí mismo la bondad de los artículos que dejamos mencionado, segu-
ros de que han de satisfacer al gusto más exigente. • •. , r e ^ j > & 
Los trabajos de esta casa son de primera, y los precios muy equitativos. 
Los Sres. Sastres antes de hacer sus compras de invierno, deben examinar nuestro surtido, en la seguridad de que han de encontrar artículos de su agrado y de más con-
veniencia que en ningún otro almacén. 
Gran surtido de trajes de holanda y dril, desde 80 centavos. Trajes de casimir, franela, muselina y seda, gran fantasía, para niños de 3 á 9 años, 
desde.|2. Trajes de casimir y vicuña, para jóvenes de 8 á 14 años, de 4, G y $3. ^ ; & J i - > PARA NIÑOS.-
PARA C A B A L L E R O S . - ^ » ^ ^ ^ ^ 
Excelente surtido de Pardestís ^ ^ L T ^ Z ^ l ^ S , í0¡™ ̂ o ^ f ^ T ^ ^ p u r a ' a M d 6 6 p*-
« . ,. , O A I M I I S I B I R / I A . 
Camisas blancas y de color, camisas bordadas, de alforzas, y á lo sportman, desde 80 centavos 
Extraordinario surtido de pañuelos, medias, camisetas, toballas, nudos, lazos, Principe de Gales y todo cuanto se relaciona con este ramo. PRINCIPE ALFONSO NUMERO 61, T H l 
01632 J alt. MONTE ESQUINA A SUAREZ. 4-29 
jurados so levantó un anciano de as-
pecto venerable: 
—Señor presidente del juredo, dig-
naos decirnos vuestros acuerdos, como 
resultado de vuestras deliberaciones. 
E l anciano comenzó la lectura de un 
escrito que tenía en la mano izquierda, 
mientras que con la derecha se opr imía 
el pecho. 
—Por mi honor, por mi conciencia, 
ante Dios y ante los hombres, la declara-
ción del jurado es . . . 
—Un minuto, abuelo,—gritó una vo-
ceoilla que salía del fondo de la s a l a -
permitidme que os interrumpa, pero 
quiero hablar yo antes y de ese modo 
os evitareis el desembuchar un mon tón 
de barbaridades. 
C A P I T U L O X I I I 
LA K E S U E B B C C I Ó N D E L " A R D I L L A " . 
Aquella voz había sido tan súb i t a , 
tan inesperada,tan extraordinaria, que 
produjo un efecto indeaoriptible. Todas 
las cabezas se volvieron. Se oyó un r u-
mor sordo, y en medio de este rumor 
se oyó la voz del presidente que decía : 
—¡Que se traiga á mi presencia in-
mediatamente al que ha hablado. 
La voz contestó: 
-"-íTa h i y necesidad de molestar á 
Baiie, señor presidente; icé yo sól i to , 
¡^oueso tendré el gasto do cha r l a r un 
rato coa gentes de toga! 
Después, d i r igiéndose al públ ico , pro-
BJguió: 
—¡Ei ,caba l le ros , dejen paso al mo-
zuelo que quiere abrir los ojosá la jus-
ticia, para que no cometa un dispa-
rate! 
Sin saber cómo, como -por encanto, 
los concurrentes se replegaron hacia 
las dos paredes laterales de la sala, de-
jando paso pór el centro, viéndose ade-
l a n t a r á un muehachuelo pál ido y del-
gaducho, seguido de una religiosa que 
ocultaba el rostro en su toca, y cuyas 
manos iban escondidas en las anchas 
mangas de su traje de tela azul. 
A l primer momento de extrañeza y 
de admiración, había seguido un silen-
cio completo. 
E l muchacho llegó hasta los prime-
ros peldaños que daban acceso á la pla-
taforma, se quitó el sombrero, y dejó al 
descubierto la cabeza, cubierta con una 
venda negra. Después respiró faerte-
mente, y dijo acentuando mucho las 
palabras, como el cómico que quiere 
causar efecto en el teatro: 
—Ruego al señor presidente, á los se-
ñores jueces, á los gendarmes y d toda 
la compañía, que me dispensen por ha-
ber tardado tanto en Hogar á este local; 
pero no ha sido culpa mía: hay qae a-
chacársolo á Oocotte, la hermosa yegua 
que arrastra el carruaje de las caritati-
vas hermanas del Santo Asilo. E l con-
denado animalejo nos ha volcado entre 
M a r l y y Roquencourt, y, naturalmen-
to, han tenido que emplear más de me-
dio d ía en hacerme volver en sí , poique 
tengo una naturaleza tan débil y tan 
delicada, como la de una sensitiva, 
gracias al cascotazo fratricida que me 
ha destrozado occipucio.. . 
E l presidente le interrumpió con un 
signo imperioso y le interrogó: 
—iQuiéa sois? 
—i'aes soy uno de los machos 
que vuestra policía busca con afán, sin 
haber podido lograr echarles la garra. 
Soy Arsenio Buitre, llamado por otro 
nombre el Ard i l l a . 
—¿Uno de las hermanos de la acu-
sada? 
— Uno de sus hermanos, sí, señor 
magistrado. 
E l píllete agregó: 
— Y si no lo queréis creer, pregun-
tádselo al ciudadado Terrasoa, que me 
es tá fusilando con un par de ametralla-
doras que ha colado b;ijo sus párpa-
dos 
Y volviéndose hacia el inspector: 
—¿Y qué tal vamos de salud, queri-
do moscón? Os ruego que me perdo-
néis el que no hace mucho pidiera que 
os sonaran una noche en que hicisteis 
una visita al Beuglint de los Fenóme-
nos, sito en el pasaje de Reculettes. 
¡Entonces era yo un granuja de siete 
suelas! 
Después dirigió una mirada á la con-
currencia y dijo: 
—Pero ahora la decoración ha cam-
biado por completo. He comprado una 
reputación y se la debo á esta digna 
criatura (y señalaba á la religiosa), que 
acaba de venderme una nuevecita. Voy 
pues, á estrenarla hoy. Si he venido á 
este lugar, no ha sido tan sólo por el 
gusto de conversar con los señores jue-
ces, sino únicamente para que no cho-
quen como si fueran una bola de billar 
contra una inocente. 
Se produjo un rumorj de todas las 
bocas salió la palabra: 
—¡Inocente! 
E l hijo menor de la familia Buitre 
prosiguió alzando más la voz. 
—Sí, inocente, pero inocente como 
una paloma; ¿lo oís bien? Lo juro por 
vuestro honor, señor presidente, por lo 
que tengo de más querer en este mun-
do; por mí mismo. Ho fué ella la que 
asesinó á P a s t u r ó , tampoco fué ella la 
que escabechó á la doncella y mucho 
menos la que intentó matar al propie-
tario del inmueble 
Después , acentuando más sus pala-
bras: 
—Conozco á los verdaderos culpa-
bles y los ent regaré á la justicia. Yo 
soy uno y de los principales. Este cu-
ra es el que ha batido los huevos de 
la tort i l la . Ya veis que no trato de dis-
culparme; os entrego mi humilde per-
sona en garan t ía de mis declaracioneSt 
Solo que no puedo vaciar mi saco ante 
esta concurrencia. Hay aquí oidos in-
discretos que sacarían buen partido de 
lo que tengo que contar. Si tenéis in-
terés en dar á cada uno lo que se me-
rece, os ruego que oigáis mis declara-
ciones á solas. 
Oou un signo, el presidente l lamó a l 
ñseal y al defensor y conferenciaron 
~ * Mámela: Faorlo-Eico r «MIM. 
4 P i n a i L á : Nnera^York. 
- t Sity •oí w"hü3a^>n: ííu«T»-Yor)^ 
5 Gracia,: Liverpoel y escalas. 
B Fio I X : Barcelona y eacalaa. 
. . 7 Seguranca: Nueva York. 
7 Yunnrí: Veracms y tsealM. 
8 Cindad Condal: Veracnu y etaalM 
9 Vigilancia: Veracrox y escala* 
. . 10 Pedro: Liverpoo' y eecalaa. 
11 Saratotra: Nuevtw- York. 
. . 12 Juan Forpü: Barcelona y eseala£. 
. . 14 Ramón de Hcrrcrr.: Puerto-Bloo y eacaiM, 
. . 14 Habana: Nueva York. 
. . 14 Buenos Aires: C¿diz y escalas, 
. . 14 JrUaba; Nueva York. 
. . 15 Julia: Canarias. 
SALDRAN. 
Nbre. 3 Míscotte: Tanspay Cayo-Hu*»»©. 
M 3 San ¿gastin: Santander y escalas. 
— 3 Yucatán: Nueva-York. 
4 City of Washington: Veracnu y ostaU». 
6 Panamá: Colón y escalas. 
7 Gran Antilla: Barcelona y eacalaa. 
7 Seguranoa: Veracms y eeoalae. 
8 Yumurl: Nueva^York-
. . 10 Manuela: Puerto Rico y escalas. 
10 Vigilancia: Nueva-York. 
11 Siratoga: Veracnu y escalas. 
M 14 Drizaba: Ver acra* y Moalas. 
T A P 8 B E S COSTEROS» 
8 E ESPERAN. 
Nbre. 4 Manuela: de Santiago de Cuba y etcaias. 
4 José García, en Batabanó prooedotto de 
las Tónas, Trinidad y Cienfuegos. 
7 Antinójenes Menéndex en Uatabiná, pro-
cedente de Cuba, Mam millo. Sauta Cnia, 
Júcaro. Tinas, Trini.iad y CUnfuegof. 
. . 14 Ramón de Herrera: da Cuba y esaalas. 
. . 21 Jo ijfita. en Batabanó: de Santiago de Cuba 
Mamanillo. Santa Cnu Jácaro, Táaaa 
Trinidad y Cienfuegos. 
SE S O L I C I T A 
un profesor intfino, de carácter y muy práctico ea 
el manejo tle los n ñoj. Monte 89, L a Propagandista. 
1450-5 ?a-a -¿d- 3 
GRAN FAbiUCA DE BUAGUEKuS 
O 38, R I C L A , 38.—HABANA, UtfBge los brngucroH (M Murtíuez y so obtendrá a r^nitado satisfoctorio. 
<5a-
G ttAN TREN' D E C A N T I N A S — T E N I E N T E Rey n? 37.—Se sirven éstas á todos puntos coa 
mucha puntual dad y mejor condimentación, pue* 
esta casa bace aoa variación diaria, y si al marchas-
te no le gusta alguno de los platos, no so le vuelve á 
mandar: precios arreglados á la situación. 
14388 al 30 d4-31 
Se alquila la h rruoea casa de dos pisos cali? g Lí-nea esquina • '20 tierc 14 habitaciones el alto 10 
centenes y el bajo S la llave la tiene el Jefe Local 
del paradero del Drbano á informarán do las condi-
ciones del alquiler en Reina 101 altos. 





Aparte la modeetia, cabo la gloria al doc-
tor Ganzález de haber hecho conocer y po-. 
pularizar en la Isla de Cuba el maravilloso 
medicamento que se llama ANTIPIRINA. 
Cuando en Noviembre de 1887 empezó á 
anunciar la SOLUCION DE ANTIPIRINA 
que lleva su nombre para curar toda clase 
de neuralgias y en particular las jaquecas, 
ei remedio era desconocido del pueblo y hoy 
se ha generalizado de modo tal, que no hay 
BICHO V I V I E N T E 
que no sepa que con la Antipirina desapa-
recen los dolores en breve tiempo. 
SOLUCION DE AMTIPÍSINA 
del Dr. González es el preparado más reco-
mendable y perfecto que hay en ol merca-
do para combatir las jaquecas y demái do-
lores. En un estuche elegante so encierra 
un frasco con sn correspondiente vaso para 
tomar la medicina y si exteriormonte agra-
da el producto interiormente serecomieoda 
por su grato sabor y la pureza de la Aati-
pirina que ofrece toda confianza. El pero 
que se ponía era que resultaba un poc3 ca-
ra—y para que ese pero desaparezca, ha 
rebajado el Dr. González el precio de sn 
Solución 11 Antipirina 
á sesenta centavos plata en lugar de los 
ochenta centavos á que antes se vendía, 
con lo que tiene el público una economía 
de un veinticinco por ciento. 
En los dolores fuertes de cabeza, en las 
neuralgias de la cara, en los dolores de 
muelas y dientes, en los de costado y de los 
lomos (lumbago) en los dolores de ijar, en 
la ciática, y en ics reumáticos y gotosos la 
SOLUCION DE ANTIPIRINA DEL DR. 
GONZALEZ produce el alivio inmediato. 
Se prepara y vende en la 
BOTICA DE U I 
calle de la Habana núm. 112, esquina á 
Lamparilla.—Habana. 
C. 1681 -1 N 
algnnos instantes. Después oí presi-
dente dijo en alta voz: 
Se suspende la sesión. Inspector Te-
rra son, te os encarga de la custodia de 
Arsenio Smit. Le conduciréis á la sala 
de descanso d é l o s señores jueces, en 
donde en v i r tud de nuestra autoridad, 
le interrogaremos y decidiremos lo que 
haya lugar 
Algunos momentos después , todos 
los jueces que componían el triDunat, y 
además el Sr. Obier, el jefe de policía, 
el doctor Servier y Lázaro de Morván , 
á quienes hab ían invitado para presen-
ciar las declaraciones del Ard i l l a , pa-
saban á la sala de descanso. La direc-
tora del Santo Asilo, aoorapaüaba á es-
te último, accediendo á sus ruego?. Se 
hab í a situado algo separada de los de-
más y en modesta actitud. No se h i b í a 
fijado en nadie y nadie s© había fijado 
tampoco en ella. 
La confesión de Arsenio fué iarg i y 
completa. Paseó á los concurrentes des-
de aquella mesa del Beuglant de lo* Fe-
nómenos, ante la cual Guy y el pintor 
se habían sentado cerca de cuatro me-
ses ántes , hasta en la escalera cól ica-
da sobre el muro del parque de Rosa-
gnes House, pasando antes per la igle-
sia de Santo Tomás de Aqnino, por el 
despacho del señor Fonburgade, por 
el bolle del Payaso y por los diferentes 
I episodios de la trágica noche del 4 al 5 
I de febrero. 
te-
IA MADRE DEL TENIENTE. 
Las fiestas solemnes de nuestra niñez son 
lápidas conmemorativas, cuyos rótulos so 
hacen más visibles cnanto más el tiempo 
transcurre. Conozco lápidas de esasj algu-
nas hay sobre mi corazón.. ¿Osreís de que 
mi corazón pueda con tanto peso? No; no 
puede.. Se me figura ver esas lápidas den-
tro de mí, como una hilera de losas do ni-
chos; hó aquí la inscripción de una de e-
11 as: 
1? de Enero de 1869. 
Pero bien; no es ese el sepulcro que voy 
á destapar ahora; lo dejo para pensar en la 
fecha del dia 2. 
Los nacionales huían, ó fueron fusilados, 
6 estaban en sus ca8a8,fingiéndose inocentes 
en absoluto de aquello que pasó. 
La furia do los soldados había ido extin-
guiéndose como el humo de un reguero de 
pólvora encendido de pronto. Yo contem-
plé admirado la alegría y animación de es-
tes hombres que horas antes lo destruían 
todo y traspasaban con sus bayonetas á 
cuantas personas encontraron en su cami-
no. Era de noche; la ciudad estaba á obs-
curas; loa faroles fueron rotos; las cañerías 
de gas obstruyéronse; en algún ventanucho 
ó en eí pretil despedazado de algún balcón, 
ardía una luz tenue que puso tai ó cual ve 
ciño; acá y acullá escuchábase el alerta de 
los centinelas, que permanecían inmóviles 
sobre un reducto ó tras el tabique de un 
caserón que se derrumbaba. 
—Patrona,—había dicho un soldado,— 
¿no habrá por ahí unos leños que quemar1? 
No había. Mi madre lo expuso así. El 
soldado sin enfadarse, dijo: 
—Los traeremos entonces. 
Salló, siguiéronle algunos, los vi volver 
al instante.. Traían una cama de matri-
monio magnífica, de palo santo, y las hojas 
de nogal, con bellas incrustaciones, de un 
armario que allá ee iría en valor con la 
cama. 
Mi madre comprendió al momento; la ca-
ma y el armario componían parte de los 
muebles de una casa riquísima, de la cual 
éramos vecinos; intentó mi madre oponerse 
con blandura á que se quemasen maderas 
tan preciosas, los soldados echáronse á 
reír; un sargento dió orden que se rompie-
ra todo. 
Instantes después ardía en el centro de 
la espaciosa cocina una gran hoguera; los 
soldados estaban alrededor calentándose, 
bebiendo, apostando, inventando acertijos, 
contando cuentos ó hazañas los unos de 
los otros, recordando escaramuzas.. Este 
hablaba de su novia, aquél de sus padres, 
aquel otro de un hermanito enfermo.. La 
estancia se llenó de humo Hablaban á la 
vez, alegres, dicharacheros, nerviosos, con 
una gran risa á lo mejor, con un suspiro 
enorme más tarde.. El fusil contra la pa-
red, el ros echado atrás, el cinturón flojo, 
desabrochado el peto, la punta del faldón 
recogida en la cintura. 
No só que entusiasmo hicieron vibrar mi 
corazón de niño; contemplaba aquel cua-
dro con éxtasis, que hoy no puedo expli-
carme tampoco; las lenguas d© fuego que 
se levantaban sobre las grandes astillas, 
parecíanme de una viveza y de un color 
sorprendentes; no he visto nunca más color 
de oro ni tonos azules tan brillantes ni tan 
bellos como el oro y el azul de las llamas 
de aquella hoguera.. ¡Bien es verdad, que 
tampoco he vuelto á tener echo años! 
Un soldado grita de pronto; 
—¡Basta, basta; que el sargento Rodrí-
guez vá á hablar! 
Reinó un silencio., como el de la calle, 
que es (manto puedo decir. Ni un murmullo 
n i una respiración.. Oyéronse entonces el 
alerta de los centinelas, como lamentos que • 
jumbrosoe. 
Creyéraae que las campanas de la Tr ini -
dad aguardaroQ ^sta hora para dar sus so-
tiés, tan quejumbrosos como el gómldo de 
los centinelas.. Las llamas pareciéronme 
más vivas, más ondulosas, más ardientes; 
BU oro más puro, su azul más intenso., las 
sombras de los soldados, proyectadas en 
las paredes de la cocina, grandes mons-
truos amenazando devorarse mútuamente. 
Mirábamos todos al sargento Al prin-
cipio no pude ver su cara; envolvíase el 
hombre soñolientamente en una rica colcha 
de damasco^ como César envolveríase en su 
roja ptjrpnra, 
AüBúüé muy niño, no fué mucha mi pre-
cocidad, comprendiendo que la colcha era 
de la cama que en aquel instante calentá-
banos á todos. 
—Pues señor—dijo el sargento Rodríguez 
—estoy acordándome Hará ocho años, 
poco más ó menos, de la última vez que es-
tuve en Málaga Ahora nos han reci-
bido á cañonazos Aquella vez nos 
recibieron con vítores y palmas Ahora 
ha caido sobre nosotros metralla pura y a-
ceite hirviendo Aquella vez caían ra-
mos de flores y oíamos gritos de entusias-
mo Es que ahora hemos venido á pe-
lear contra Málaga, y aquella vez desem-
barcábamos en Málaga de pelear contra el 
moro. 
El sargento calló un instante; su voz ha-
bía temblado ligeramente; mientras habla-
ba, arrollósele hasta los hombros la colcha 
de damasco que le envolvía casi la cabeza. 
^ Apareció una cara varonil, morena, cur-
tida, de ojos negros, duros, de pestañas lar-
gas, de boca grande, de labios rojos, grue-
sos, de pelo fino en la cabeza, y crespo, eri-
zado en el bigote. 
- E n los muelles de Málaga y en las ca-
lles próximas había más de sesenta mil cria-
turas esperándonos; fué un delirio de acla-
maciones y vítores; las calles se cubrían de 
banderas; los balcones estaban atestados 
de niñas bonitas, cada una con su pañuelo 
fletándolo, cada una con su ramo de flores 
de los huertos malagueños; los curas nos 
bendecían, las campanas repicaban, las 
madres se arrojaban á nosotros como leo-
nas para abrazarnos y besarnos; el suelo de 
las calles por donde íbamos estaba lleno de 
juncias y de clavelillos de los montes 
¡Bendita sea la Virgen, que dia aquel! 
Una muchacha de mantilla negra, hermo-
sa como el cielo, con ojos grandes, como el 
mar, de cintura imilla como una juncia de 
aquellas que pisábamos, se vino á mí con 
un mauojito de rosas yo metí las rosas por 
el tallo en el cañón do mi fusil, y perdido 
el seso por la patria y por los ojos de la n i -
na morena, sin saber lo que me hice ¡oúm! 
le di un beso en un carrillo. Quedó loco de 
espanto, pero olla gritó: ¡Viva España! ¡Vi-
va la Reina!.... Y me puso el otro carrillo. 
Me alejé llorando, con el manojo de rosas 
en el cañón de mi fusil, y orgulloso como si 
llevara con él toda la sal y todo el garbo de 
las mujeres andaluzas. 
Aquella misma noche faí con una carta 
que me dió el gobernador de Melilla para 
una señora malagueña. Recuerdo que vivía 
la señora en Alcazaba Gordo era lo 
que en la carta le decía el general á la se-
ñora: "Su único hyo, un cadetillo bravo co-
mo una fiera, que en pocas semanas fué te-
niente y que estaba ya promovido para el 
grado de capitán, fué degollado á traición 
por unos riffeños." Me puse más blanco que 
el papel, mientras la señora l e í a . . . . ¡Cómo 
que estaba enterado de todo! Pero la seño-
ra ni se inmutó siquiera. jVaya un corazo-
nazo el de estas mujeres. Cristo mío! 
Dobló la carta, preguntándome si sabía 
detalles de la muerte de su hijo Se los 
dije El gobernador de la plaza tenía 
que enviar unos pliegos urgentes á D. Leo-
poldo O'Donnell ¡Qué dia! La 
plaza llena de heridos, ofloiales y subalter-
nos; el teniente Armental, el hijo de la se-
ñora malagueña, convalecía de una herida 
en el hombro, por lo que le promovieron al 
grado Se brindó el teniente al gober-
nador para llevar los pliegos; negáronselo, 
por no estar restablecido del todo; insistió, 
diciendo que era una vergüenza, que quería 
ganar los galones de verdad, y accedió al 
fin el gobernador, no teniendo otro enton-
ces que le inspirase igual confianza. 
Era por la tarde; partimos; poca gente: 
el muchacho, cuatro hombres y yo 
Parece que le veo, preguntándome si que-
ría seguirle; el bigotillo rubio se le erizaba 
como á los gatos en pelea, y sus ojos azules 
movíanse como centellas locas; no sé qué 
cosa me entró en la sangre al ver el entu-
siasmo de aquel niño Le dije que sí; 
designó á los otros. ¡A caballo! ¡Fuera! ¡Ala! 
¡Ala! De pronto ¡Virgen! Entre unas 
pitas, una detonación; cae el teniente, el 
caballo escapa, nosotros disparamos sobre 
las pitas; me apeo; quito al teniente el pa-
pel; vamos á las pitas 
Un moro muerto, otro herido Al 
herido lo lleva á Melilla un soldado nuestro 
y yo sigo á galope con los otros. Cumplo el 
encargo del gobernador, volvemos, y al lle-
gar á las pitas voy á buscar el cadáver del 
pobrecillo del teniente...--. ¡Mil demonios! 
El cuerpo estaba allí ¡Estaba allí me-
nos la cabeza!..-... Lacaneza la enviaron 
dos moros al gobernador de Melilla, mofán-
dose de él y del muerto y encargando al 
gobernador que se la mandara á su madre 
como un regalo de las kabilas del Riff. 
Sin chistar oyó la señora lo que le conté; 
pero le corrían por la cara lágrimas como 
puños. 
—¿Está prisionero el moro herido?—me 
preguntó. 
—Sí, señora. 
—¿Le conocería usted si lo viera? 
—Sí, señora. 
—¿Quiere usted venir á Melilla? 
Me parece que oigo todavía aquella voz 
de la señora; parecía la voz de un muerto. 
Le dije que sí; pero con qué licencia. 
—La pediré—me contestó—vuelva usted 
mañana. 
Volví; tenía ya licencia; aquella mism^ 
tarde nos embarcamos. A l llegar á Melilla 
se presentó la señora al gobernador, pidió 
ver al moro, y se lo concedieron. 





¿Qué hablaron la señora y el mérito? 
Quién sabe! Aquello duró mucho. Cuando 
acabó de hablar con el moro, pareció más 
muerta que nunca ¿Tendría buenas al-
dabas la señora, que aquella misma noche 
quedó el moro en libertad? 
Caando el moro se alejó, la señora me 
dijo: 
—Sargento Rodríguez, he averiguado 
quién disparó sobre mi hijo y quién le dego-
lló. No fué el moro que murió en las pitas, 
no fué tampoco el que ha quedado libre 
ahora; el que fué huyó y está vivo. A este 
que hoy libertamos le daré todo cuanto po-
seo para que haga lo que yo le mande; nos 
llevará primeramente á donde el otro v i -
v o , , . . Tengo que hablar con é l . . . . ¿Quie-
re usted acCÎ paíWme? 
Muchachos,"yo tenía los pelos de punta; 
pero la voz de la mujer me tocaba en la 
sangre como una cosa de mi corazón. "Sí," 
dije. 
Aquella misma noche salimos; íbamos á 
caballo los dos solos; el moro esperaba.---
Fué la primera vez que un pillo de esos 
cumplía lo que ofreció; porqué máé traicio-
neros ni más malos no los vimos nunca 
Pero es lo que pienso. ¡Mediaban en el a-
sunto los monises de la señora! 
Caminando ya, me dijo la señara muy 
bajito; 
—Este hombre afirma que el moro á quien 
buscamos se llama Mahomet Jara y que 
vive con su madre. 
—Pero, ¿y si éste mintió? ¿Y si le mató él 
y no el otro? 
Yo preguntó eso, y la señora me dijo muy 
serena: 
Este no fué; le miré los ojos, y no los aga-
chó; un asesino agacha los ojos si le mírala 
madre del hombre á quien ha matado 
Además, sólo eran tres: Mahomet, el que 
murió y éste; el que murió no pudo cortar-
le la cabeza; éste tampoco, pues cayó pri-
sionero. Fué Mahomet Jara. 
Caminamos otro rato; la señora habló 
así, bajito siempre: 
—Mahomet es un cabo de kabilas; anda 
en conferencias misteriosas con el bajá; se 
ven de noche en un chozón oculto entre 
unas jaras; este que nos guíaos el mediane-
ro de los dos. 
Nos callamos, porque el moro se detuvo. 
—Aquí es—díjola en un español que me-
recía cuatro tiros. 
—Llama—ordenó la señora. 
—Llamó, y cuando contestaron dentro, 
respondió el moro en infame lengua: 
—Abre, Mahomet Jara, que te busco de 
parte del bajá. 
La señora me dijo en tanto: 
—Yo entraré sola; espéreme usted con 
ese. 
Se abrió un poco la puertecilla. Yo tem-
blaba, la señora empuja con fuerza, y se 
mete de pronto; nadase oye Loa mi-
nutos me parecían siglos Creí que era 
ya un viejo cuando escuchó otra vez las pi-
sadas menuditas de la señora. 
—^Quó ha pasado?—le pregunto. 
—Venga usted. 
La seguí; llegamos. El postigo abierto; 
un gran candilón colgado de una viga; su 
luz dificultosa cae lúgubremente sobre el 
cuerpo de Moamet, tendido en tierra, con 
el corazón atravesado de una puñalada. Me 
asusto, no por el muerto, sino de pensar en 
la brava sangre de aquella mujer. 
—Salgamos—digo. 
—Todavía, no—responde ella. 
Saca el cuchillo de la herida, y cercena, 
de un golpe, la cabeza del moro; cógela del 
pelo, la lía en un paño, salimos, se dirige la 
señora al moro que aguardaba: 
—Aquí tienes—le murmura, dándosela. 
La toma el moro, y se escabulle sin chis-
tar. 
—¿A quién se la llevo?—pregunto á la se-
ñora, muerto de espanto. 
Y la señora responde: 
—A su madre. 
M. MARTÍNEZ BARBION UEVO. 
SUCESOS. 
E L F U E G O D E ANOCHE. 
Como á las doce y media de la noche de 
ayer, se declaró fuego en el establecimiento 
de víveres de D. José Zorrila, situado en el 
número 220 de la calzada de Jesús del Mon-
te y á dos puertas del Cuartelillo de los Bom-
beros Municipales de aquel barrio. 
El fuego tuvo lugar en un pequeño cuar-
to y en la letrina del expresado estableci-
miento, habiéndose propagado las llamas á 
los colgadizos interiores, donde fué cortado 
el incendio por la oportunidad con que acu-
dieron los bomberos Municipales con la 
bomba de mano "General Serrano", la que 
tendiendo dos mangueras, empezó el ata-
que contra el voraz elemento, con buen a-
cíerto. 
Una de las mangueras fué llevada por el 
interior del ostablecimionto y la otra por la 
botica del Ldo. Sr. Mañas. Esta última o-
peró desde el tejado de la casa 
Los dependientes del establecimiento in-
cendiado, como igualmente el dueño y va-
rias parejas de Orden Páblico,antes de em-
pezar á funcionar la bomba "General Se-
rrano" estuvieron echando baldes de agua 
sobre las llamas para evitar su propagación, 
y poniendo en salvo aquellos efectos que co-
rrían mayor peligro. 
Pocos momentos después de estar traba-
jando los bomberos de aquel barrio, llega-
ron los Municipales de la Habana, con la 
bomba "España" (que no funcionó) y su Ca-
rretel, tendiendo esta una manguera, desde 
la toma de agua do la calle de Municipio, 
con cuyo auxilio se acabó de extinguir por 
completo el fuego. 
Las pérdidas ocasionadas por el fuego, 
son de poca consideración, pues aquellos so-
lo se redujeron á la destrucción de los dos 
aposentos ya indicados y varios envases va-
cíos. 
Según opinión del señor Zorrilla el fuego 
cree que fuera casual debiendo su origen, á 
que algún marchante arrojara un cigarro 
encendido en la letrina ó en el lugar donde 
estaba la envases. 
La cocina, pequeño almacén y las habi-
taciones particulares que se hallaban colin-
dantes con las destruidas por el fuego, no 
sufrieron desperfecto alguno. 
De resulta del trabajo emprendido contra 
el fuego, resultaron heridos lavemontes los 
bomberos don Arturo Ayala y don Víctor 
Hernández, que fueron curados de primera 
instensión por el doctor Aguilera, de la 
Sanidad de los Bomberos Municipales. 
De intento hemos dejado para último 
término el mencionar la presencia de los 
Bomberos del Comercio con su correspon-
diente material rodado, con objeto do lla-
mar la atención del señor Jefe del Batallón 
de Orden Público, con objeto de que con 
los medios de que estén á su alcance se 
procure evitar la repetición del hecho ocu 
rrido anoche entre individuos del expresa-
do Batallón y el personal del material ro-
dado de los Cuerpos de Bomberos, debido 
á que un guardia de Orden Público, no 
! te que el primero le ocasionó de una pe-
drada. 
El suceso tuvo efecto por que al bajarse 
Barrera Padrón del tren en el Puente de 
Agua Dulce, Iglesias le pidió el billete con-
testándole aquel con injurias y propinándo-
le un garrotazo con un bastón, por lo que 
Iglesias viéndose agredido cogió una pie-
dra y se la arrojó ocasionándole la lesión 
que presenta. 
M U E R T E R E P E N T I N A . 
Ayer falleció repentidamente en el Hotel 
Cabrera, D. Francisco García, que momen-
tos antes del suceso había llegado al Ho-
tel pidiendo habitación para descansar. 
Reconocido por el módico de guardia de 
la casa de Socorros de la 3* demarcación, 
certificó, que el difunto no presentaba se-
ñales de violencia y sí una hernia inguinal. 
Practicado nn registro en las ropas de 
vestir de García, le fueron hallados dos pe-
sos y una peseta plata, algunas monedas de 
cobre, un dedal y un alfiler de pecho roto, 
con dos piedras color de caramelo, figuran-
do un camaleón. Pocos momentos después 
de encontrarse allí el celador del barrio de 
Marte, el encargado del referido Hotel, le 
hizo entrega de una caja de las que usan 
los vendedores ambulantes, en la cual se 
cree haya prendas. Dicha caja fué presen-
tada y sellada por órden del Sr. Juez de 
guardia que se constituyó on el sitio del su-
ceso. 
H U R T O 
Al levantarse de dormir D. Felipe del Va-
lle v Gándara, pintor y vecino de Luz 37, 
notó que de su habitación le habían hurtado 
varias prendas de ropa de vestir, dos cen-
tenes, $8 60 plata, un reloj do acero y leo-
poldina de plata, y una fosforera del mismo 
metal; sin que pudiera sospechar quien ha-
ya sido el autor. 
CONTUSION 
D. Celestino Miyarea Crespo, empleado 
en la fábrica de chocolate sita en la calle de 
San Miguel número 117, fué asistido en la 
casa de socorro do la tercera demarcación, 
de una contusión grave en la ingle derecba, 
la cual se causó con un instrumento llamado 
raspilla estando trabajando ec la referida 
fábrica. 
F R A C T U R A S . 
En la casa de socorro de la cuarta demar-
cación, fué asistido D. Melchor Fernández 
Sánchez, vecino de Dragones número 43, de 
la fractura de varias costillas, cuya lesión 
se causó al caerse casualmente encima de 
los hierros de la máquina número 110 del 
ferrocarril Unido, de la cual es fogonero. 
El hecho ocurrió en la Ciénega y el estado 
del paciente fué calificado de grave. 
—El menor Alfredo Ruiz Colombo, domi 
ciliado en la casa número 27 de la calle de 
División, fué asistido en la casa ae socorro 
de la tercera demarcación, de la. fractura 
completa del tercio medio del húmero brazo 
derecho, la cual se causó al caerse en mo-
mentos do correr para tomar un coche. 
QUEMADURAS 
D. Antonio Peñalver y Offerlun, vecino 
de la calle de San Benigno número 18, fué 
asistido en su domicilio por el Dr. Fernán-
dez de Castro, de varias quemaduras que 
calificó de graves en distintas partes del 
cuerpo, las cuales se causó al encender una 
lámpara de luz diamante, infilmándose ésta. 
M U E R T E D E UN B I L L E T E R O 
El Alcalde Municipal de Alquízar en te-permitió el pase del carretel de mangueras 
de los del Comercio, y según se dice tam • legrama de ayer dice al Gobierno, lo si 
\! guícntei 
A las 10 y 30 de la mañana de hoy tuve 
poco permitió pásese la bomba Espailu do 
los Municipales. 
El suceso que relatamos no ocasionó 
anoche perjuicio alguno debido á estar ya 
cortado el fuego y casi localizado, pero si 
desgraciadamente la bomba que funcionaba 
hubiera sufrido algún desperfecto y el fue-
go toma mayores proporciones, sobre 
quiénes recaería la ; responsabilidad de 
las consecuencias. Y "aparte de esto 
to pudiera muy bien haber originado un 
conflicto entre Bomberos y Orden Público, 
de fatales consecuencias para los institutos 
hermanos. 
El material de los Bomberos no puede 
ser detenido en su marcha para los incen-
dios y menos como sucedió anoche, en que 
el pase del Carretel de los Bomberos del 
Comercio no entorpecía en nada el trabajo 
que ae estaba haciendo, puesto que para 
el pase de éste se estaba alzando la man-
guera municipal cuándo el guardia de Or-
den Público detuvo el caballo por las rien 
das y amenazaba al conductor del carretel 
sí continuaba su marcha. 
De nada valió la protesta de los bomberos 
y del público para que dicho guardia desis-
tiera de su propósito, hasta tanto que llega-
ra el Teniente de Orden Público Sr. Muñoz; 
y le hizo separar de aquel sitio, haciéndole 
comprender el error en que estaba al impe-
dir el pase del mencionado carretel. 
Parece que el teniente Sr. Muñoz, le ma-
nifestó al Jefe de los Bomberos del Comer-
cio, Sr. Ruiz, la mala interpretación que ha-
bía dado el citado guardia, á la orden de 
que no se permitiera el tránsito de ningún 
carruaje por frente al fuego. 
En vista de lo relatado esperamos, como 
hemos dicho, que el Sr. Pavía, Jefe del Ba-
tallón de Orden Público, hará por que no 
se repitan hechos como el de anoche. 
D E T E N I D O . 
El Inspector Sr. Miró, y celadores Prats 
y Ballina, detuvieron á un individuo blanco 
conocido por " E l Asturiano", autor de la 
estafa de dos pipas do vino á los señores C. 
Blanch y Ca, de cuyo hecho dimos cuenta 
en su aportunidad. 
—Por haber hurtado un pavo real, á don 
Marcelo Beheti Díaz, el celador del barrio 
de Chávez, detuvo á un individuo blanco, 
ocuplndole el hurto. 
E S T A F A . 
Don Fernando Norman González, dueño 
de una bodega de la calle de Lombíllo nú-
mero 16, participó al celador del barrio, 
que en 29 del mes anterior, hábía en-
tregado $31 oro á un individuo blanco 
para que abonase en la Hacienda el impor-
te de la patente de alcoholes, sin que hasta 
la fecha le hubiese dado cuenta de haberlo 
cumplimentado, por lo que se consideraba 
estafado. 
H E R I D A S 
D. Clemente González y Cacho, vecino 
de la calle do Castillo núm. 63, fué condu-
cido á la casa do Salud "La Purísima Con-
cepción" de la que es socio, para ser curado 
de una herida grave en el codo del brazo 
derecho, que le causó un mulo que.le dió 
una coz en momentos de estarlo limpiando 
en su domicilio. 
—En la casa de socorros de la cuarta de-
marcación fueron asistidos D. Agustín Igle-
sias, guarda crucero de la línea férrea del 
Oeste, y D. José María Barrera y Padrón, 
vecino do la calzada de Jesús del Monte 
núm. 130, de una herida contusa en la cara 
el primero, lesión que le produjo de un palo 
el segundo; y este de una herida en la fren-
noticias de que on el callejón conocido por 
Joaquín Pie, se hallaba un cadáver. Perso-
nado allí con el celador municipal, resultó 
ser el del billetero D. Silverio Chinea Plata, 
quien presentaba una herida en el muslo 
izquierdo. 
El Juzgado Municipal instruye las dili-
gencias sumarias". 
E N MANAGUA 
Han sido detenidos por la Guardia Civil 
los pardos Aurelio Andrade y D. Juan Oliva, 
que habían tenido una reyerta de la que re 
sultó herido en el costado izquierdo el pri-
mero de ellos. Ambos detenidos fueron pre-
sentados ante el Sr. Juez Municipal. 
D E T E N I D O P O R ASESINATO. 
Por el primer teniente de la Guardia Ci-
vil del puesto de la Catalina fué detenido 
un individuo blanco, presunto autor del ar-
sesinato de don Bonifacio Mírabal, cuyo he-
cho ocurrió en el poblado de Casiguas. 
P R E S E N T A D O . 
El inspector Sr. Nogues ha presentado en 
el Juzgado de primera instancia del distrito 
de Guadalupe á un individuo conocido por 
"Ponte un vino", por aparecer cómplice en 
el robo de un paraguas, en la morada de D. 
Francisco Cuesta, dueño de "El Bazar In-
glés". 
GrEiH TEATRO DE TACÓN.—I>. Juan 
Tenorio. E l más popular y el más re-
presentado también de los dramas de 
Zorrilla tuvo la v i r tud de llevar ano-
che ana concurrencia extraordinaria al 
coliseo de la a raña , hasta el extremo 
que se hacía difíoil andar por los pasi-
llos, obstruidos por cuatro filas de es-
pectadores "de á pie." 
E l notable artista Antonio Vico que 
caracterizaba al "burlador de Sevilla'7, 
á causa sin duda del trabajo excesivo 
que tiene, representando un nuevo dra-
ma todas las noches, apareció fatigado 
en la hostería , y no relató sus hazañas 
y proezas con el colorido que tal esce-
n * requiere. En cambio, en el acto 
cuarto dijo perfectamente las décimas 
amorosas, rompiendo el hielo, y ya 
inspirado, declamó las escenas finales 
de una manera maravillosa, ganándose 
ruidosos aplausos y llamadas á la es-
Óóná , . , J La Sra. Contreras hizo lo que pudo 
en Doña Inés y fué celebrada, así como 
la Sra. Moral {Brígida) y el Sr. A l t a -
rriba {Utloa) en a^uuoa pasajes. Hoy, 
como sépt ima función de abono, se re-
pite el drama D . Juan Temrto. Es de 
esperar que su desempeño satieíaga 
tanto ó más que el que le cupo el jue-
ves. 
EN ALBISU.—Esta noche se presen-
ta la tiple cómica Concha Martínez en 
una pieza de su repertorio ó sea en el 
juguete lírico ¡Viva mi JRita), que ba 
representado infinitas veces en los tea-
tros de la Península . Como sucede con 
"Caramelo", la obra no vale dos-cuar-
top; pero Rí vale l i l labor ai t ís t ica de 
esa andaluza, así en el canto como en 
la declamación. 
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He aquí el orden de las tandas: Zn 
Campanadas, por la Sra. Qendra-1 v,-, 
m i Mf ta l , por la Srta. Mar t ínez / y f a 
Descamisados, por la Sra. Roartene0s 
E l programa es de los mejores que if* 
formado en su vida el ínclito Eobillof 
como diría el poeta Gavillo. ' 
LA HIGIENE AL DÍA.—El tabaco ^ 
tra el cólera. E l D r . Wenick,queeamT 
sabio profesor de la Facultad de Medi 
ciña de Berlín, ha descubierto el reme 
dio infalible contra el cólera aiorl^ 
asiático. 00 
¡Es te remedio es el tabaco! 
JB1 Dr . Wenick ha comunicado ann 
observaciones al "Congreso de la pina?) 
que acaba de organizarse en Viena 
" E n los cigarros trabajados, ha di 
cho, cigarros que contienen 1.500 OOft 
mi erebos por cada cent ímetro cúbico Jl 
(ni nn microbio menos) todos los micro' 
bios mueren en menos de veinte v r n o 
tro horas". J ^ 
Estos cigarros han sido examinados 
científicamente en Hamburgo. El aná. 
lisis ha demostrado que no contienen 
vestigio alguno de cólera y que los mi-
crobios del cólera mueren generalmen. 
te una hora después de haber sido-
puestos en contacto con el humo del 
tabaco. 
La sociedad de chiflados contra el 
uso de la aromát ica y deliciosa planta 
nicociana, que constituye el privilegio 
de Cuba, va á sufrir una gran decep. 
ción. ¡Que fumen! 
D E INTEEÉS.—La gran peletería, de 
loa Portales de Luz, L a Marina, prosi. 
gue recibiendo novedades, proceden-
tes de su fábrica establecida en Ciudad 
déla de Menorca. 
Actualmente llaman la atención en 
aquella casa un calzado de charol ama-
ril lo, corte elegantís imo, para damas y 
caballeros, y unos cortebajos de cha.-
rol negro, mandadon á hacer expresa-
mente para la "temporada de Yioo.'' 
La Marina no descansa en su propó-
S'to de exhibir en las dos vidrieras de 
la casa, los chapines forma parisién y 
todo lo m á s moderno que se importa 
de la Pen ínsu la y Fiindelfla. 
Los TÓEOS EN FRANCIA..—ActnaU 
mente se publican en íTimes cinco pe-
riódicos, especialmente dedicadon á re-
señar cuanto se refiera al arte tauró-
maco: íxi Banderilla, E l Picador El 
Torero, que lleva como lema este pen-
samiento de Edgard Qainet: "La corrí, 
da fortifica, quizíi« endurece, pero nun-
ca corrompe.'7 E l Toreo Franco Eepañot 
y L a Suerte de Matar, revista indepen-
te, órgano de los aficionados del Medio-
di 
También és tos tienen en las Laudas 
su órgano, que se t i t n l * E l Dax-Toro, 
y alguno de estos periódicos alcanzan 
un» tirada de 12.000 templares. 
Durante el año 1893, se mataron en 
l í imes 42 toros, y eu eí actual, hasta la 
orden prohibit iva del Gobierno, 54, as-
cendiendo el gasto medio de cada co-
rrida, á 33,000 francos. 
En los 12 departamentos del Medio-
día de Francia existen 480 pueblos en 
los cuales las corridas de toros cons-
tituyen, desde tiempo inmemorial, la 
única diversión de sus habitantes, aun 
cuando las reses sólo han sido esto-
quedas, hasta ahora, en las plazas de 
Ni mes, Bayona, Mont de Marsan y 
Dax. 
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TJSÁTRO DB TAOÓN.- Compañía Dra-
mática de D . Antonio Yico.—Dtftt JWÍWÍ 
Tenerlo.—A. las 8.J. 
TBATEO DE PAITSET.—Compañía de 
Zarzuela del Sr. Barrera. — Marina. 
Estreno de Los Africanistas.—A \'¿8 
ocho. 
CüÁ'mo D3 ALBXsr, — Booiedad Ar-
tlsiiioa de Zarzuela.—Función por tan-
das.—A las 8: Las Oampma ias.—Á. las 
9: ¡ Viva mi Niñal .—A las 10; Los Des-
camisados. 
T E I T E O DE IRIJOA.—Edén de Pabi-
l lones.—Compañía de Variedades.— 
Función todas las noches, y otra ves-
pertina los domingos y días de fiesta.— 
Recreos en los jardines. 
BAZÍE BENÉFICO.—Abierto todas 
las noches, de 8 á 11, en la Manzana 
Central de Gómez, frente á Albisu.— 
Cada papeleta vale diez centavos. 
ftlOKTAHA BUSA.—Funciona diaria-
aumte, de 6 de la tarde & i l de la noche. 
EXPOSICIÓN IMP&EJAL. — Antigua 
contadur ía de Tacón. — Los domingos, 
de 2 é 4 de la tarde, y todas las noches: 
L a Inundación en Sagua la Grande y 
vistas de la Rabana. 
EXHIBICIÓN UNIVEESAL. — En el 
cafó de Tacón.—Ilusiones ópticas.— 
Vistas de Bé'giGaylTcltinda—El órgano 
con 160 instrumentos.—Galatoa.—D© 
7 á 11. 
SALÓN EDISON.—Manzana de A . Gó-
mez, frente al Parque Central.—Expo-
sición grafofónica y eléctrica. Toda» 
las noches desde las 7 hasta iaa 11. 
CIECO EN CÁELOS n i . - L a Familia 
Rusa. Función todas las noches. Dos 
los domingos y dias festivos. 
MANZANA A . GÓMEZ.—Gran ícnO-
grafo •'«Bdisson7', propiedad do LiUU» 
—Canto y deolamacifo per notables 
artistas -d(* 7 é-11. tofó* lan no^es-
ffli «i ifíi 
J 
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